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Congreso de Apostolado Seglar:

«Los laicos tienen que ser locomotoras, 
no sólo vagones»

Escribe monseñor Braulio Rodríguez:
El Congreso llega en un momento crucial



La Conferencia Episcopal Española con-
sidera que la visión cristiana de la vi-
da aporta una respuesta significativa en

los debates públicos que, además, son una
buena ocasión para alentar a los católicos a
la coherencia entre su fe y su vida.  Por este
motivo, ha puesto en marcha una forma de
acción pastoral para llevar a pie de calle su
propuesta. 

Esta idea se ha materializado con la dis-
tribución de 7 millones de folletos sobre la
eutanasia. Con el lema Toda una vida... pa-
ra ser vivida, el desplegable propone, en
cinco cuerpos, las respuestas de la Iglesia a
los tópicos que se están difundiendo a tra-
vés de los medios a la opinión pública: Yo
pido la eutanasia para mí y no se la im-
pongo a nadie; Mi vida es mía y hago con
ella lo que me da la gana; La vida ya no
es digna si no tiene «calidad»; Visto uno,
¿vistos todos?

La Iglesia responde a estas expresiones
con su magisterio para el conocimiento
de sus fieles. Se trata, con esta iniciativa
que ha nacido en los órganos de la Confe-
rencia Episcopal Española, de proponer
la visión católica, de explicar, de dar re-
ferencias a la gente, en definitiva, de que
se tenga más información. Para ello, tam-
bién se citan distintos documentos dispo-
nibles en la página web: www.conferen-
ciaepiscopal.es, que versan sobre el tema
de la eutanasia.

Los cauces empleados por la Conferencia
Episcopal han sido los ordinarios de la pas-
toral de la Iglesia. Se ha pretendido con ello
que la eutanasia, al igual que los próximos
temas que se propondrán, sean un asunto a
debatir en los grupos de formación perma-
nente, en las catequesis, en la predicación,
etc., u objeto para que se puedan desarro-
llar actuaciones especiales como conferen-
cias o coloquios. Al mismo tiempo, se tratará
de que, en los medios de comunicación, se
aborde la cuestión de la muerte verdadera-
mente digna. La Iglesia considera que la vi-
sión cristiana sobre la muerte y la eutana-

sia es capaz de dar respuesta a las necesida-
des, a los miedos, y a los problemas que se
están dando en la sociedad. 

Esta iniciativa, la primera de cuatro, cu-
yo contenido se anunciará oportunamente,
pretende acercar a los católicos a la visión
cristiana sobre  la eutanasia: «La fe cristiana
tiene mucho que decir para la esperanza de
los individuos y la convivencia de los pue-
blos», afirmó durante la presentación el pa-
dre Martínez Camino, Secretario General y
portavoz de la Conferencia Episcopal. Aun-
que el de la eutanasia es un debate que está
en las sociedades occidentales desde hace
mucho tiempo, en España, en este momen-
to, por circunstancias por todos conocidas,
está especialmente sobre la mesa. Por eso, la
Iglesia quiere que se hable abiertamente so-
bre ello en los ámbitos católicos; se considera
que es importante que los católicos;com-
prendan y conozcan la visión de la Iglesia
a la que pertenecen acerca de la muerte ver-
daderamente digna, una actitud que nada
tiene que envidiar a otras, ni es motivo de
complejo; en palabras de Martínez Camino,
«la visión cristiana de la vida  y de la muer-
te es capaz de aportar a las personas espe-
ranza y seguridad, y a los pueblos libertad, y
protección de los más débiles y de los que
necesitan más ayuda».

En la presentación del proyecto, el padre
Martínez Camino también pidió la colabo-
ración de los periodistas para que, con esta
iniciativa, se pueda discutir abiertamente so-
bre estos asuntos «sin zonas oscuras previs-
tas desde el principio, sin vetar desde el co-
mienzo ninguno de los argumentos que pue-
dan entrar en el debate sobre este asunto tan
importante para la sociedad. Está en juego la
confianza mutua entre los ciudadanos, el
respeto a los más débiles y el respeto y el
apoyo real a los que sufren». Asimismo, ins-
tó a la prensa a que se dé voz a todos los que
en este momento pueden opinar, con cono-
cimiento de causa, sobre esta cuestión.

Rosa Puga Davila
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La visión cristiana de la vida,
a pie 

de calle
Los millones de españoles que van a misa cada fin de
semana podrán disponer en sus parroquias de los 7
millones de desplegables que la Conferencia Episcopal
ha distribuido por toda España, dentro de la primera  de
una serie de iniciativas destinadas a difundir la visión
cristiana de la vida sobre asuntos de interés público. La
eutanasia ha sido el tema elegido para poner en mar-
cha este proyecto que, con el lema Toda una vida... pa-
ra ser vivida,  es guía para la acción pastoral en toda Es-
paña
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Para nosotros la presentación de la ini-
ciativa de la Conferencia Episcopal es
una gran oportunidad para aclarar si-

tuaciones que no se ajustan a la realidad. Lo
primero que me gustaría es que cualquier
persona que me vea en representación de un
colectivo de 12.000 personas, con graves dis-
capacidades, sepa qué significa venir a de-
fender un No a la eutanasia. 12.000 perso-
nas tienen 12.000 sentidos diferentes, 12.000
formas de establecer su ética personal y so-
cial, 12.000 formas de entender cómo debe
ser la vida y la muerte… Pero si hay algo
que nos une a las 12.000, y no tiene discu-
sión, es un canto a la vida. 

Queremos luchar, y luchar por una vida dig-
na; de momento, nos interesa más que una
muerte digna. Hoy por hoy, preferimos un can-
to a la vida, porque conozco a muchísimos le-
sionados medulares y muchísimos tetrapléjicos,
y como nos sentimos en este momento es in-
dignados, porque nuevamente se vuelve a sa-
car a la palestra la eutanasia a través de un se-
ñor que hace unos años quiso suicidarse. 

La gente que tiene alguna tetraplejia se
siente indignada, y señalada como si no
quisieran otra cosa que morirse. Yo les ase-
guro que esto es falso. Hay tetrapléjicos
con muchísimas ilusiones, con sus traba-
jos, sus hijos, la familia…, las mismas que
tienen todos ustedes. Una silla de ruedas
sitúa a una persona en una situación difí-
cil, pero les puedo garantizar que esto no
daña mi vida. Mi hijo me espera fuera, y
como yo vivo esta situación, la viven miles
de tetrapléjicos. Me parece indigno que se
utilice la figura de un lesionado medular
para alcanzar algo. 

Casos como el de Ramón Sampedro se
cuentan con los dedos de una oreja. Nor-
malmente son personas que viven de espal-
das a la realidad tecnológica y social. Su
caso es el más claro. Un individuo aislado en
un segundo piso que, en la época de las
grandes tecnologías, escribe malamente con
un lapicero y un alargador, un hombre que
no se quiere levantar nada más que dos ve-
ces al año, no es que no pueda: no quiere...
Una persona en esa situación es normal que
se sienta como se sentía, desesperado de la
vida... Pero pongo la mano en el fuego de
que, si se hubiera invertido la cantidad de
dinero que se invirtió en su muerte en ha-
berle adaptado su entorno y sus circunstan-
cias, para que hubiese vivido con mayor
dignidad, no hubiese deseado la muerte. Pe-
ro hubo asociaciones a las que les interesó
utilizar su caso para reivindicar su causa. 

La sociedad, el Gobierno tienen que fa-
cilitar los medios para que las personas  pue-
dan vivir con dignidad... Comprendo que
económicamente es más viable matar a un te-
trapléjico que  hacerle la vida más fácil toda
su vida. Pero el Gobierno debe garantizar el
bienestar social por encima de todo.

Alberto de Pinto

«Una silla de ruedas 
no daña mi vida»

Ofrecemos
los testimonios
del Presidente

de la Federación
Nacional

de Asociaciones 
de Lesionados

Medulares 
y Grandes

Minusválidos
(ASPAYM), 

y de la doctora
Vilches,

Responsable
de la Unidad
de Cuidados
Paliativos, 

del Hospital
San Rafael
de Madrid,

en la presentación
de la iniciativa Toda
una vida... para ser

vivida

«No queremos que nos den el poder de matar»

«Aestas alturas, no sé si la gente conoce lo que significan los cuidados paliativos. Este tipo de cuidados
están diseñados para dar bienestar, confort y apoyo a enfermos con cáncer, u otras enfermedades cró-

nicas incurables, que están próximos a la muerte. Nosotros intentamos que tengan una muerte digna, pero
esta muerte de la que hablo no es la muerte digna que se consigue cuando otros nos dan muerte. ¿Cómo po-
demos entender muerte digna, y cómo nos lo piden los enfermos? Una muerte digna es una muerte sin do-
lor, en la que el enfermo puede hablar con sus médicos de una manera abierta, expresándoles lo que le
agradaría que se hiciera, qué tratamiento le gustaría iniciar, cuáles les resultarían inadecuados dada su situación;
hablamos de una muerte sin encarnizamiento terapéutico, es decir, que no prolongue sin sentido la vida del
paciente, una muerte en la que el enfermo esté acompañado por la familia sabiendo, además, que vamos a
intentar aliviar el sufrimiento de ésta. Éste es el concepto de muerte digna que entendemos nosotros. 

Los médicos no queremos que nos den ese poder de matar a otro ser humano; sí, por el contrario, tenemos
que conseguir aliviar el sufrimiento del enfermo y potenciar el desarrollo de los cuidados paliativos. En nues-
tra unidad, hemos atendido a más de 3.500 pacientes con cáncer avanzado, y la petición de eutanasia la tu-
vimos en tres ocasiones, por motivos claros: un cuadro depresivo que fue subsanado; un dolor mal controlado
(una persona tres meses con dolor crónico intenso quiere morirse) y cuando se le ofreció a esta persona un tra-
tamiento adecuado, cambió de idea; y otro caso de un enfermo con problemática social grave.

La sociedad tiene que invertir en estas personas. Los cuidados paliativos tienen un coste, pero es más ba-
rato acabar con los enfermos, con los ancianos, con los demenciados... Tenemos el caso de Holanda: el in-
forme reciente sobre los años en los que la eutanasia lleva legalizada, pone en la palestra casos de pacien-
tes que no tenían cáncer, que no eran terminales, eutanasias sin consentimiento del paciente, eutanasias so-
licitadas por gente deprimida... La legalización de la eutanasia nos puede llevar a eliminar de la sociedad lo
que es feo, a todo aquello que no consideramos de calidad.

Yolanda Vilches

Imágenes del desplegable
Toda una vida... 

para ser vivida
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Eutanasia es la actuación que causa la
muerte a un ser humano para evitarle
sufrimientos. Es siempre una forma de

homicidio, pues implica que un hombre da
muerte a otro, ya sea mediante un acto po-
sitivo (eutanasia activa), o mediante la omi-
sión de la atención y cuidados debidos (eu-
tanasia pasiva). No son eutanasia en senti-
do verdadero y propio acciones u omisiones
que no causan la muerte por su propia na-
turaleza e intención. Es el caso de la orto-
tanasia, consistente en dejar morir a tiempo,
con dignidad y en paz, sin el uso de medios
desproporcionados o extraordinarios.

La muerte no ha de ser causada, pero
tampoco absurdamente retrasada.

Si alguien te dice: «Yo pido la eu-
tanasia para mí y no se la impon-
go a nadie»

Piensa que la eutanasia se presenta como
un acto individual sin ninguna repercusión
social:

En realidad, la ley tiene verdadera capa-
cidad para imponer. La legalización de la
eutanasia precipitaría graves consecuencias
sociales. Los más débiles estarían más de-
samparados; los ancianos y los enfermos se
verían arrastrados a pensar que son menos
dignos y valiosos; algunos incluso podrían
ser fácilmente eliminados sin su consenti-
miento y se introduciría un factor de des-
confianza en la familia y en los profesiona-
les de la medicina.

Si alguien te dice: «Mi vida es mía
y hago con ella lo que me da la
gana»

Piensa que cierta cultura actual conside-
ra al hombre como el único actor de su vida:

La vida es nuestra, pero no está a nuestra
disposición como si fuera una finca o una
cuenta bancaria. Curiosamente, se afirma la
autonomía personal para poder acabar con
esa autonomía.

La vida es diga porque tiene su origen y
destino en Dios. El carácter trascendente de
la vida, como el de la libertad, se muestra en
que no podemos renunciar dignamente a nin-
guna de las dos.

Si alguien te dice: «La vida ya no es
digna si no tiene calidad»

Piensa que hoy se maneja un concepto
de dignidad que la identifica con calidad de
vida, y se entiende que una vida de calidad
es una vida sin sufrimiento. Se produce una
identificación creciente entre la vida mis-
ma y la llamada «calidad de vida», medida
sobre todo por criterios de bienestar físico,
de posesión y de prestigio social. Según es-
to, la vida débil, enferma o sufriente, no po-
dría ser en modo alguno una «vida con ca-
lidad»:

Llamar muerte digna a la eliminación
de un ser humano es una perversión ética
del lenguaje. Por mucha confusión que se
quiera crear, no hay dudas sobre este te-
ma, puesto que se trata de quitar la vida a
una persona, aunque sea con su consenti-
miento.

Visto uno, ¿vistos todos?

Piensa que la campaña mediática, a par-
tir del caso de un tetrapléjico, su suicidio
asistido y la recreación cinematográfica de
su vida, ha presentado un hecho raro como
habitual y ha generalizado las conclusiones
a partir de un único caso:

Los tetrapléjicos no están deseando morirse
ni, mucho menos, pidiendo que los elimi-
nen. Son frecuentes los casos de enfermos
admirables por su espíritu de superación y
por su desarrollada humanidad. El sufri-
miento, con amor y esperanza, también hace
crecer.

Toda una vida… 
...para ser vivida

Para saber más:

� La eutanasia es inmoral y antisocial, Declaración de la Co-
misión Permanente de la Conferencia Episcopal Española
(19-II-1998).
� La familia, santuario de la vida y esperanza de la socie-
dad, Instrucción pastoral de la Asamblea Plenaria de la C.E.E.
(27-IV-2001).
� La eutanasia: cien preguntas y respuestas sobre la defensa
de la vida humana y la actitud de los católicos, EDICE, Madrid,
1998.

Disponibles en:
www.conferenciaepiscopal.es

Ofrecemos el contenido íntegro del desplegable que, bajo el lema Toda una vida...
para ser vivida, ha sido distribuido por   la Conferencia Episcopal a todas las diócesis

españolas, dentro de una iniciativa que acercará a los fieles el punto de vista 
de la Iglesia católica acerca de temas de debate social; en este caso, la eutanasia
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los que justifican que otro acabe ya con su
cuerpo moribundo, con su sufrimiento. En
determinadas situaciones –se afirma–, la
dignidad de la persona desaparece, ya no es
un sujeto capaz, competente, moral, libre.
Sólo resta el último acto de acabar con la
vida de quien sufre, para devolverle, al me-
nos por unos instantes, la sensación subjeti-
va de que es él, y nadie más, quien pide mo-
rir, es decir, quien suplica que se le mate,
queriendo revelar así al personal médico, a
los familiares y a la sociedad entera que la
muerte dignifica al paciente en situación ter-
minal. Permanecer vivo y prolongar la ago-
nía –viene a sostener el solicitante de la eu-
tanasia– me humilla hasta grados intolera-
bles de indignidad humana.

Sin embargo, no es del todo desacertado
comprender que con suma dificultad podrá
ejercerse, de modo enteramente competen-
te, la lucidez, serenidad y libertad que se le
supone al ser humano en contextos de ex-
tremo sufrimiento. Se suele considerar que
la autonomía es plena al formular la peti-
ción; no obstante, el miedo y la amenaza del
deterioro físico no son contextos especial-
mente favorables para el ejercicio de la li-
bertad. Y a ello cabe añadir que no se reco-
noce del todo justificable por parte de los
médicos que sean ellos quienes hayan de
atentar contra la vida de un paciente sólo
porque él formule tal petición, dado que ello
implica una acción transitiva (un sujeto ac-

túa –mata– a petición de otro) que requiere
de la obediencia y sometimiento de la vo-
luntad del médico a la supuesta autoridad
autónoma del paciente. Son explicables,
pues, las reticencias que este tipo de euta-
nasia provoca en no pocos legisladores y
médicos. Es fácilmente constatable también
la diversidad de condicionamientos y pre-
siones sutiles que pueden caer sobre quien
está experimentando la máxima debilitación
de sus facultades mentales, físicas y morales.
Inmersos en un proceso grave de dolor fí-
sico y sufrimiento psíquico, los escasos pa-
cientes que suplican la muerte lo que parece
que están implorando no es un real deseo
de morir –o ser matado por otro–, sino dejar
de sufrir. 

Falsa compasión

Por lo dicho, se ha de distinguir la euta-
nasia, en sentido estricto, del suicidio asis-
tido, que podría ser delimitado en estos tér-
minos: el personal sanitario ha de contribuir
con sus conocimientos a que el enfermo ter-
minal o quien padece insoportables dolores
físicos y sufrimientos psíquicos, que ha de-
cidido poner fin a su propia vida, lleve a tér-
mino su voluntad de suicidarse a fin de evi-
tar los últimos tramos de la enfermedad o
proceso degenerativo. En este caso, lo que se
produce es una ayuda indirecta: se facilitan
los medios farmacéuticos o técnicos para

A raíz de una reciente película,
han sido numerosas las voces y
opiniones a favor y en contra de
la eutanasia. Sin embargo, el
debate y las propuestas han
resultado en no pocos casos
ciertamente confusos. Don
Enrique Bonete, profesor de
Filosofía Moral, de la
Universidad de Salamanca,
ofrece un esbozo conceptual
para clarificar en qué radica la
dignidad del morir humano

Bien es cierto que introducirse en el pro-
blema moral de la eutanasia es tropezar
con un nudo intelectual y práctico que

se resiste a ser desatado. En primer lugar,
por la dificultad de saber exactamente de
qué estamos hablando cuando se reivindica
socialmente la eutanasia, y en segundo lu-
gar, por la diversidad de factores implica-
dos en su esclarecimiento, desde los pura-
mente éticos a los legales y políticos, pa-
sando por los económicos, culturales, reli-
giosos y, por supuesto, deontológicos: está en
juego la revisión de las funciones que usual-
mente se reconoce a los médicos en el ejer-
cicio de su profesión. Como mi perspectiva
procura ser ética, me limitaré a responder a
la siguiente pregunta: ¿es la reivindicación de
la eutanasia una defensa de la muerte dig-
na, o la dignidad del proceso de morir im-
plica, al contrario, el impedimento de cual-
quier tipo de eutanasia?

Como es bien sabido, etimológicamente
eu-tanasia significa buena muerte. Mas sa-
ber a qué podemos llamar buena muerte es
complejo. En sentido estricto, eutanasia es
la acción directa de un agente (médico, per-
sonal sanitario, principalmente) que, tras la
reiterada petición de muerte indolora por
parte de un paciente en posesión de sus fa-
cultades mentales y que está sufriendo una
enfermedad incurable, dolorosa y terminal,
busca poner fin a su vida con procedimientos
letales. Por tanto, la eutanasia que se suele
considerar un tipo de muerte digna es aque-
lla que cabe tildar de eutanasia voluntaria
(solicitada por el enfermo), activa (siendo
el personal sanitario el agente principal que
realiza determinadas acciones para poner fin
a una vida) y directa (con la intención ex-
plícita de acabar con la vida del sufriente y de
este modo con todos sus dolores). Es el sujeto
moral, enfermo y sufriente, quien ejercitan-
do su capacidad de autonomía, considera
que la calidad de su vida, la funcionalidad
de su cuerpo, y su dignidad en tanto que per-
sona, han sido en parte borrados por la gra-
vedad y crueldad del proceso degenerativo
que irremediablemente le conduce a la muer-
te. Ya no merece la pena invertir más tiempo
ni energía en cuidar o luchar contra el do-
lor, sólo acabar con la vida del paciente, te-
niendo siempre en cuenta (y éste es el punto
clave de la eutanasia) que son el deseo y la
voluntad –se supone que libre– del enfermo

Eutanasia, ¿muerte digna?
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que sea el propio enfermo quien ponga fin a
su existencia cuando personalmente lo de-
cida. En realidad, era ésta la reivindicación
de don Ramón Sampedro, no la eutanasia,
como se suele afirmar, dado que su situa-
ción no era la de un enfermo terminal o con
insoportables dolores. Sin embargo, en la
eutanasia voluntaria-activa-directa, tal co-
mo se ha definido, es el enfermo quien an-
hela, según su expreso deseo, que otro agen-
te responda favorablemente a su petición de
acabar con su vida. Digamos que la eutana-
sia es algo parecido a un suicidio por dele-
gación. 

La muerte por compasión propugna que,
amparados en la conmiseración que provo-
can en nosotros las penalidades del pacien-
te (ahora también, en los Países Bajos, las
de los recién nacidos y niños), se legitima
provocar una muerte indolora –aunque no
sea solicitada por el enfermo– a fin de evitar
los sufrimientos que la agonía final le está
ocasionando. Es evidente que, si no existe
la demanda voluntaria del enfermo termi-
nal, nos encontramos, dicho sin rodeos, con
un homicidio o asesinato (dependiendo de
las circunstancias concretas que rodeen tal
acción). Aunque al contemplar el dolor del
enfermo y sentir compasión sea solicitada
la muerte por algún familiar (o el médico
decide, por piedad, acabar unilateralmente
con la vida del paciente), si no hay volun-
tad expresa del enfermo, no puede ser con-
siderada dicha muerte una eutanasia volun-
taria-activa-dierecta. Y no es correcto ha-
blar de eutanasia involuntaria (no solicita-
da por el enfermo, aunque es competente
para valorar su situación), ni tampoco es
acertado referirse a una eutanasia no-vo-
luntaria (aquella en la que el enfermo ya ha
perdido sus facultades –o nunca las ha teni-
do– y no consta ninguna petición anterior a
su situación, siendo solicitada por otros en su
lugar), sino que en estos casos se trataría de
crímenes contra la dignidad de la persona.

Cuidados paliativos

Tampoco cabe hablar, en sentido estricto,
de eutanasia indirecta. Se suele entender
ésta como la acción por la cual el médico
busca reducir los sufrimientos y dolores del
enfermo, acortar la agonía de un paciente
aumentando ciertas dosis terapéuticas de
medicamentos o tratamientos que pueden
abreviar su vida, mas siempre como efecto
secundario de la intención principal de ata-
car el dolor. No es eutanasia procurar elimi-
nar gradualmente los dolores físicos de los
enfermos terminales. A este proceso de lucha
contra el dolor en medio de una grave y ter-
minal enfermedad, sin intención médica de
matar al paciente, creo más adecuado deno-
minar analgesia, en vez de eutanasia indi-
recta. En estos casos, una muerte digna es
aquella acontecida mientras el paciente es
tratado como una persona a quien se le apli-
can los mejores cuidados posibles, dignifi-
cando así su proceso irreversible de morir. Lo
cual se distingue radicalmente de la eutana-
sia. 

En griego, la partícula dis remite a algo
que es malo, que está mal hecho; de ahí la
dis-tanasia (mala muerte) como concepto
opuesto al de eu-tanasia (buena muerte).
Cuando se utiliza el concepto de distanasia
se procura expresar que estamos ante un pro-
ceso médico consistente en retrasar la muer-

te el mayor tiempo que sea posible, aplican-
do los métodos y las técnicas de soporte vi-
tal que ofrece la más avanzada medicina,
aunque impliquen mayores sufrimientos a
un moribundo que, según los conocimien-
tos disponibles, no tiene ninguna posibili-
dad de ser curado, prolongándose innecesa-
ria y artificialmente su agonía. A nadie se le
escapa que lo que está generando esta ex-
tendida obstinación médica por curar o ale-
jar la muerte es un temor cada vez mayor en
los pacientes terminales de verse entubados
y atados a aparatos electrónicos que no ofre-
cen en absoluto ningún tipo de calidad exis-
tencial, sino sólo cantidad de horas y días
en situaciones de extrema penalidad. Y qui-
zá es este temor justificado a la distanasia
el que explique en no pocos casos la prefe-

rencia de algunos enfermos terminales (y
también de la mayoría de los ciudadanos sa-
nos encuestados) por la muerte rápida e in-
dolora. 

El rechazo a la distanasia puede contem-
plarse estrechamente vinculado a la defensa
de los cuidados paliativos, cuyo objetivo,
una vez que ya no es posible aplicar un tra-
tamiento curativo, no es otro que el alivio
de aquellos síntomas que originan graves
sufrimientos y dolores a los enfermos ter-
minales. Estas unidades pueden funcionar
en los hospitales y también en los hogares

de los enfermos. Se procura una atención in-
tegral, atendiendo las diversas necesidades
que surgen en la fase terminal de una grave
enfermedad. A pesar de la disminución de
su calidad de vida, de sus cualidades inte-
lectuales y morales, sigue siendo tratado con
dignidad. Se le muestra al final de sus días
que en los momentos de angustia, debilidad
y soledad que ocasiona la cercanía de la
muerte, su ser persona es elevado al rango de
persona amada por sí misma, y no margina-
da por su declive.

Es evidente que el desarrollo de las Uni-
dades de Cuidados Paliativos en nuestro pa-
ís requiere una mayor implicación de la Ad-
ministración pública y un aumento de in-
versión económica, sin olvidar el fomento
de una nueva mentalidad cultural según la

cual la muerte no ha de
ser contemplada como
el fracaso principal de
la medicina, sino el pro-
ceso natural y final de
toda vida humana. To-
dos los ciudadanos mo-
riremos irremediable-
mente; no sabemos có-
mo, pero gracias al de-
sarrollo de la medicina,
cada vez serán más
quienes llegarán al final
de su vida con no pocas
intervenciones quirúrgi-
cas y cargados de años.
Si no se desarrollan los
cuidados paliativos, la
opción técnica y la men-
talidad social que se im-
pondrá poco a poco será
la favorable a la eutana-
sia, en principio volun-
taria-activa-directa y, se-
gún los analistas de las
pendientes resbaladizas,
al cabo de no mucho
tiempo se extenderán
también las mal llama-
das eutanasias no-vo-
luntarias e incluso las
involuntarias. 
Ser cuidado cuando ya
se tiene la absoluta cer-
teza de que no se sirve
para nada, es reconocer
de modo excelso que la
persona enferma y dé-
bil, que se está murien-
do, es un fin en sí mis-
mo y no un mero medio
para otros fines sociales,
económicos, médicos,
familiares, etc. La con-
cepción de la persona
que subyace a la defen-
sa de los cuidados pa-

liativos como el modo más auténtico de
muerte digna, es claramente incondicional
y de carácter ontológico: en tanto que seres
humanos débiles, necesitados y dependien-
tes, nuestra realidad humana ha de ser tra-
tada con afecto y cuidado, es decir, de modo
verdaderamente dignificante, por parte de
aquellos profesionales que están al servicio
no sólo de la curación de las enfermedades,
sino también del respeto a la dignidad de la
persona enferma y muriente.

Enrique Bonete Perales
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a verdad es que ésta es la foto de la semana
y de muchas otras semanas. Es un documento
gráfico excepcional, que refleja en las lágri-
mas de don Carlos Iturgáiz, hasta ahora Pre-

sidente del Partido Popular en Vascongadas, el su-
frimiento de todos los españoles bien nacidos. ¿Qué
pasará por la cabeza de los asesinos etarras y de sus
encubridores y cómplices, al ver una foto como és-
ta? Al ceder la responsabilidad de presidir el Partido
Popular Vasco a doña María San Gil, el señor Iturgáiz
no ha podido resistir el dolor por el recuerdo de tan-
tos amigos a los que arrebataron la vida miserable-
mente. Algunos medios han destacado su exclama-
ción ¡Ni perdono, ni olvido! Hay hechos que no se
pueden olvidar, pero el perdón logra más, porque
va más allá que la necesaria e imprescindible justi-
cia. Juan Pablo II ha recordado muy clarividente-
mente: «No hay paz sin justicia, ni justicia sin per-
dón». Entenderlo bien es de la mayor importancia.
Para ello se debe contar con la serena y firme de-
terminación solidaria de todas las personas de bien.

odo el mundo, en América y Europa, pensaba, incluso la misma noche
de las elecciones americanas, que el significativo aumento de votan-
tes, sobre todo jóvenes, le daría la victoria a John Kerry; pero una de
las muchas lecciones que han dado las elecciones norteamericanas es
que allí las cosas no son como aquí, y que los sabelotodo parecen

no saber casi nada. Otra cosa, del mayor interés, que han puesto de mani-
fiesto las elecciones en Norteamérica, ha sido que, por lo visto, los valores
religiosos y morales le importan a la gente bastante más de lo que parece. A lo
mejor aquí, también. George Bush, de manera incontestable, ha recibido el apo-
yo mayoritario de sus compatriotas. En las fotos, el eco mundial de su elección,
y la otra cara de la moneda, la del perdedor.

Terror, perdón y justicia

Bush, reelegido

L
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ómo es que la tie-
nen en casa? ¡Si se
va a morir!» 
–«¡Pues por eso
mismo! ¿Dónde
mejor que en casa,
y con los suyos, po-

dría estar en estos momentos?» Sin
duda, sobran explicaciones a estas pa-
labras centrales del diálogo entre los
hijos de la enferma terminal y el mé-
dico de guardia que, un día, tuvo que
sustituir al que, con esmerado cariño,
la atendía habitualmente con los cui-
dados paliativos que pudieran aliviar-
la. El recién llegado no entendía tal
resignación a la muerte, y abogaba
por la ciencia de los hospitales con to-
dos los adelantos técnicos como el
único camino razonable para estos ca-
sos. Ni qué decir tiene que ni creía en
Dios, ni en la vida eterna. Eso pare-
cía considerarlo poco menos que su-
perchería de gentes anticuadas. No
habló en aquella ocasión de eutana-
sia, pero la perspectiva contemplada
de un hospital todopoderoso fácil-
mente llevaba a esa modernísima,
avanzada y progresista solución.

En febrero de 1998, la Comisión
Permanente de la Conferencia Epis-
copal Española hizo público el docu-
mento La eutanasia es inmoral y an-
tisocial, en el que ya se denunciaba
«una campaña engañosa», hoy espe-
cialmente acentuada, en favor de esta
«grave violación de la Ley de Dios
–en palabras del Papa Juan Pablo II–,
en cuanto eliminación deliberada y
moralmente inaceptable de una per-
sona». Recordaban entonces los obis-
pos la acusación de represores de la
libertad y de insensibles al sufrimiento
dirigida a quienes rechazan la eutana-
sia. Realmente, no cabe mayor sar-
casmo. ¿Cómo es posible que quie-
nes proclaman que la libertad, el ho-
nor, la educación, el trabajo… son bie-
nes irrenunciables, defiendan, sin
embargo, la renuncia a la raíz de to-
dos ellos que es la misma vida? ¿Có-
mo puede invocarse la propia autono-
mía personal para acabar, precisa-
mente, con esa autonomía? ¿Qué cla-
se de libertad y qué  clase de
sensibilidad pueden darse en quienes
conciben la vida –en palabras del ci-
tado documento episcopal– «como un
objeto de uso y abuso por parte de su
propietario», llevando así «a un ex-
tremo casi ridículo el mezquino sen-
tido burgués de la propiedad priva-
da»? «La vida –continúa el documen-
to y hoy lo recoge el folleto de la mis-
ma Conferencia Episcopal que acaba
de ser presentado– no está a nuestra
disposición como si fuera una finca o

una cuenta bancaria». La conclusión
es evidente: «Si asimilamos el vivir a
los objetos de propiedad, privamos a la
vida humana de ese sentido suyo de
incondicionalidad y de misterio que
le confiere su dignidad incompara-
ble».

Sin la fe en Dios que nos ha creado
a su imagen y semejanza, y sin la es-
peranza en la vida eterna que brota de
la resurrección de Cristo, nada se sos-
tiene, y quienes, desde una supuesta

racionalidad, se permiten burlarse de
esa fe y de esa esperanza, tachándo-
las de antigualla de gentes incultas e
ignorantes, en realidad dejan a la razón
hecha añicos, cayendo en las más cla-
morosas contradicciones: desde la
exaltación de la fecundación in vitro y
del progreso científico que produce
niños a la carta, a la vez que pro-
mueve el aborto para eliminarlos en
masa, hasta el logro de alargar cada
vez más los años de vida para, luego,
desecharla como si de un trasto inser-
vible se tratara. E incluso se llama pro-
greso a retroceder a la práctica de la
eutanasia que ya inventaron las so-

ciedades primitivas y lo más salvaje
de la antigua Grecia y de la vieja Ro-
ma, y se llama calidad de vida a la au-
sencia de sufrimiento, que tantas veces
purifica y hace crecer en humanidad al
ser humano de un modo realmente su-
blime, para sustituirlo por el vacío y la
nada más terribles.

La inmensa mayoría de los pro-
pios discapacitados, a quienes se pre-
tende dignificar con el suicidio o el
asesinato, son los primeros que, con
el admirable testimonio de su espíritu
de superación y de la grandeza de su
humanidad, están defendiendo su dig-
nidad, y recordando a los demás la su-
ya, que no está en la salud del cuer-
po, sino en la del alma. ¿Qué se con-
sigue con la mentira del progreso y
de la calidad de la eutanasia? No, des-
de luego, la más mínima dignidad. Lo
único que se logra es presión moral
sobre los ancianos y los enfermos,
muertes impuestas por otros –¡de las
19.600 personas que murieron en Ho-
landa, ya en 1995, de muerte causada
(sanitariamente) por acción u omi-
sión, sólo 5.700 sabían lo que suce-
día; los demás no sabían que otros de-
cidían por ellos que ya no tenían que
seguir viviendo!– y creciente descon-
fianza en las familias y en las institu-
ciones sanitarias. Al final, es la fe, el
reconocimiento de que Dios es el úni-
co Dueño de la vida, la mejor garantía
de la razón y de la libertad. No es Dios
un Dueño caprichoso. El capricho y
la necedad están sólo en los falsos dio-
ses que pretenden suplantarlo. Senci-
llamente, Dios es amor. Ese amor que
llena de paz el tránsito de la muerte, de
la mano de los seres queridos, oculto
a los autosuficientes, pero manifiesto
a los sencillos de corazón, que saben
que toda vida es digna de ser vivida.
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La finalidad 
de la educación

La diferencia entre un Estado al
servicio del bien común y un

Estado que se sirve del bien
común para otros intereses se
muestra claramente en el sentido
que otorga a la educación. 

Los Estados que sirven al bien
común favorecen la libertad en la
educación: no quieren imponer
su imagen del mundo, sino
permitir que las personas se
desarrollen ejerciendo su
inteligencia, su libertad y su
solidaridad. Los Estados que se
sirven del bien común buscan el
monopolio en la educación,
conseguir una escuela y una
universidad uniformes y
monocolor para controlar mejor
a la sociedad.

¿Para qué educamos? ¿Cuál es
la finalidad de la educación? Un
Estado de Derecho, una
democracia constitucional que
reconoce los derechos humanos
no tiene más que una respuesta a
esta pregunta: para que todos
alcancemos nuestra dignidad de
personas y gocemos con ella,
especialmente aquellos que
parten de situaciones
objetivamente más difíciles por
razones económicas, sociales,
culturales o de salud.

La Iglesia reivindica la libertad
en la educación, en la escuela,
en los servicios sociales y en la
universidad porque considera
que el ser humano sólo es feliz
cuando reconoce con
inteligencia y elige con libertad
su propia vocación. La plenitud
humana no se puede imponer
jamás por la fuerza. 

Arremeter contra la religión,
contra el cristianismo, ni ayuda a
la libertad ni ayuda a la felicidad
de los ciudadanos. Hoy, en
Europa, desde el poder político
se siente con excesiva frecuencia
la tentación de promover
actitudes que persiguen
intelectual y políticamente a los
creyentes. De estas actitudes no
sale nada bueno.

La educación tiene una
finalidad que no depende del
Estado, ni de las ideologías en el
poder. El compromiso con la
educación es compromiso con la
libertad y la felicidad de aquellos
que educamos. Sin este
compromiso es imposible
educar.

+ Agustín García-Casco
arzobispo de Valencia

Una dignidad
inviolable
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Más de lo mismo

Lo que ha pasado en la Unión Europea con el señor Roc-
co Buttiglione demuestra que por esas latitudes llueve

más o menos como en España. No se acepta bajo ningún
concepto ser católico, y ejercer como católico en la confi-
guración política de este Parlamento, que se nos está ven-
diendo como foro o aladid de democracia.

¡Qué inmoralidad habrá cometido el señor Buttiglione
para estar vetado a cualquier cargo ministeriable en ese so-
lemne y burocrático Parlamento europeo! El caso clama.
Te cierran las puertas de TVE, te silencian tus premios (Juan
Manuel de Prada), te consideran incompatible con los tiem-
pos…, eres retrógrado e inquisitorial.

Pero a mí se me ocurre que no deja de ser más que un aci-
cate, por ese espíritu de contradicción y de rebeldía que to-
dos llevamos dentro y, mira por dónde, lo que se consigue
es el efecto contrario: que nos embravecemos más y que
empecemos a no disimularlo nada, que de eso es de lo que
se trata, de quitarnos los aparejos disfrazantes. Ahí tenemos
un ejemplo de tolerancia democrática, de hoy día, de esa de
la que nos acusan carecer a los que somos cristianos y no
cambiamos las ideas por votos o por qué diran. Señor But-
tiglione, si estuviera en España, mi voto sería para usted.

Jesús Espinosa Carrascal
Correo electrónico

En este mismo sentido hemos recibido correos de Álvaro
Gil Ruiz (Madrid), Jaume Catalán (Gerona), Carlos Ló-

pez (Barcelona), Francisco J. Alba (Madrid), José Peguera
(Guadalajara), Belén Fabra (Valencia), María Luisa Ruiz
(Granada), Celia Rodríguez (Almería), María del Carmen
Beriain (Vizcaya), Eduardo Hernández (Madrid), Gabriela
Calderón de Pacheco (Madrid), Francisco de Diego (Cas-
tellón), Francis Alonso (Madrid), J.D. Martínez (Gerona),
Arturo J. Martínez (Valencia), José A. Esteban (Cuenca), Je-
sús D. Martínez (Gerona), Evaristo Quílez (Madrid), José L.
Ochoa (Guipúzcoa), Pedro Padilla (Las Palmas), Jesús Zae-
ra (Valencia), Manuel O´Dogherty (Madrid), José Pérez (Ma-

drid), Domitilla Thompson (Valencia), María Oliveira (La
Coruña), Valentín Abelenda (Gerona), Rafael Díaz (Guada-
lajara), Jaime Sánchez (Valladolid), Josefina Rodríguez (Ma-
drid), Romina Gemignani (Las Palmas), Gloria Gallego (Bar-
celona), Isabel Jaén (Madrid), Carlos Alonso de Velasco
(Madrid), Juan I. Poveda (Valencia), Enrique Soldevila (Ma-
drid), Xavier López de Arancibia (Madrid), Juan M. Rivera
(Madrid), Alberto Monche (Barcelona), Concepción Martí-
nez (Barcelona), Gonzalo García Yangüela (Sevilla), J.M.
Velasco (Madrid), Xame Manglano (Valencia)…

No es cuestión de fe

Aunque no soy católico, apoyo la designación de Rocco
Buttiglione, por ser éste consecuente con sus principios

morales.

Juan R. Gerena Ortiz
Sevilla

¿Qué cura la píldora? 

Mme pregunto: ¿qué cura la píldora abortiva?; ¿por qué
tengo yo que financiar con mis impuestos el asesinato

de una vida inocente?; ¿por qué muchas familias se dejan
gran parte de sus ingresos en medicinas carísimas y la Ad-

ministración no es capaz de ayudarles? Si éste es el progre-
sismo que nos quiere imponer el PSOE y sus socios, espero
que pasen rápidamente estos próximos cuatro años.

Juan Pablo Villar García
Madrid

Escondida en nosotros

Debo deciros sencillamente que tengo fe, siempre la he
tenido. Si me obligaseis a ello, diría que mi fe es una fe

alicorta, cobardona en los momentos importantes, dubitativa
en las encrucijadas, alegre y confiada en su ambiente, arrin-
conada y negativa en los sitios adversos. Mi fe es borracha
de sábado, paso vacilante y a bandazos, un paso hacia ade-
lante y dos hacia atrás; su cuerpo ya cansado se sienta en las
aceras. No sé cómo es la fe que yo tengo, sólo sé que la
siento. Mi fe es sencilla, no se mira en el espejo, se olvida de
doctrinas y está buscando a Dios desesperadamente. Mi fe
nunca fue exigente, me pidió poco y yo le di menos, hoy es
pequeña. Mi fe es cómoda y lenta, y ha crecido con mis
dudas. Se avergonzó de sí misma. Conmigo envejeció mi
fe y ahora es vacilante, teórica, decrépita y reflexiva. Mi fe
nunca ha sido estática; aun con muletas, ha sabido caminar.
Es el aire que respiro y en su fondo diviso ya a lo lejos a ese
Dios que he esperado desde siempre, desde siempre.

Mario Parreño Viñas
Hellín (Albacete)

Tendencia televisiva

Si nos fija-
mos bien,

no hay serie es-
pañola de éxi-
to que no ten-
ga sus persona-
jes gays y les-
bianas.
Sorprendente-
mente, ningún
personaje de
estas series di-
ce nunca ser
católico, mani-
fiesta ser cre-
yente, etc. Cla-
ro que, tenien-

do en cuenta cómo pueden pintarnos al primero que sa-
quen, es para echarse a temblar. ¿ Cuál será el siguiente
paso? ¿Pasarán a ser gays uno de los tres cerditos, Gar-
bancito o la totalidad de los enanitos? ¿Imaginan al prín-
cipe buscando por todo el reino a ceniciento con las adi-
das de cristal en la mano? 

Jose Luís Morales
Zaragoza

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido
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Mientras el Presidente del Gobier-
no, don José Luis Rodríguez Za-
patero, preside el olimpo del ta-

lante, el Secretario de Política Municipal y
Libertades Públicas del Partido Socialista,
don Álvaro Cuesta, está dedicado, en la
tierra media de los mortales, a la avanzadi-
lla ideológica laicista, bautizada con el nom-
bre de Consejo de Libertades Públicas del
PSOE, en el que participan –no podía ser
menos, ni más– los ministros de Justicia e
Interior, don Juan Fernando López Agui-
lar y don José Antonio Alonso. El señor
Cuesta caldeó el inicio de su campaña con
una curiosa iniciativa: la propuesta de la
aplicación del, por él, denominado «mode-
lo de financiación alemán» para la Iglesia
católica en España. 

Vayamos por partes. El artículo 16.3 de la
Constitución española establece el princi-
pio de cooperación del Estado con la Iglesia
católica y las demás confesiones religiosas.
El 3 de enero de 1979 se firmaron los Acuer-
dos Santa Sede-Estado. Dentro de los Acuer-
dos firmados, está el económico, calificado
por el especialista en Derecho Concordata-
rio Carlos Corral como «el mejor elabora-
do de los cinco Acuerdos, por su sentido re-
alista de aplicación económica. Es un acuer-
do abierto que no rompe con el pasado. Al
contrario, de entrada retuvo el sistema pre-
cedente de dotación y no provocó, en sus
previsiones, saltos en el vacío de períodos de
financiación. Es un acuerdo abierto lo mis-
mo a los sistemas tradicionales que a los
nuevos por introducir». 

El Acuerdo establece un sistema de co-
laboración del Estado con la Iglesia basado
en la decisión libre de los contribuyentes,
mediante la asignación de un porcentaje de
sus impuestos para la colaboración con el
sostenimiento de la Iglesia. El principio pa-
rece claro: el Estado ejerce la función de re-
caudador, y la Iglesia recibe lo que los ciu-
dadanos le asignan. Dicho sistema, pactado

entre las partes, debería ser capaz, tal y co-
mo aparece en los Acuerdos, de generar una
cuantía similar a la que venía recibiendo la
Iglesia por el sistema previo al acordado.
De esa manera, el Estado ya no utilizaría su
dinero para  financiar, con cargo a sus pre-
supuestos generales, a la Iglesia, sino que
actuaría como recaudador. 

A la hora de poner en marcha el sistema,
en 1987, el Gobierno socialista tomó dos
decisiones de manera unilateral: establecer
el porcentaje de la asignación tributaria en el
0,5239% y fijar una alternativa contrapues-
ta a la asignación de la Iglesia. Es evidente
que el problema de la insuficiencia de la
asignación tributaria nace de la mala instru-
mentación técnica del Acuerdo y no de otras
consideraciones. El Acuerdo, en origen, pre-
veía tres años de transición que vienen alar-
gándose, dado que no se ha conseguido es-
tablecer un sistema que permita, por sí solo,
ofrecer la cuantía similar acordada. La so-
lución, por tanto, en el marco de los Acuer-
dos y con el instrumento imprescindible del
diálogo, pasa por establecer un porcentaje
de asignación en torno al 0,7%, o al 0,8%,
como ocurre en Italia. 

En Alemania, el modelo es distinto y no
parece que tenga mucho que ver con las pro-
puestas que baraja el PSOE. Allí hay una
declaración personal sobre la confesionali-
dad del individuo y hay un impuesto reli-
gioso. Un sistema concebido para una 
realidad socio-religiosa muy diversa de la
española. 

También convendría aclarar que la can-
tidad global que recibe la Iglesia por esta
vía de la asignación tributaria no es, ni mu-
cho menos, elevada, teniendo en cuenta la
realidad de la Iglesia en España, con 23.000
parroquias y más de 20.000 sacerdotes. 

Los Acuerdos Iglesia-Estado declaran el
compromiso de la Iglesia de buscar la auto-
financiación, concepto sometido a variadas
interpretaciones. La asignación tributaria es

una fuente relevante de financiación de la
Iglesia, pero no la única y, en muchas dió-
cesis, ni la más importante. La Iglesia en Es-
paña se financia, fundamentalmente, con las
aportaciones de los fieles. En algunas dió-
cesis grandes, representan más del 60% de
sus ingresos. Lo que es innegable es que, pa-
ra las diócesis pequeñas y de ámbito rural,
con poca plobación y amplia vida apostólica,
la colaboración del Estado con la Iglesia jue-
ga un especial papel. 

Al talante del señor Rodríguez Zapatero le
ha salido un reto: acordar con la Iglesia una
instrumentación técnica adecuada a la rea-
lidad del trabajo y de la actividad de la Igle-
sia en pos del bien común de nuestra socie-
dad. No es precisamente la impugnación de
los principios generales, ni de los funda-
mentos del sistema acordado por ambas par-
tes, lo que, en este momento, demanda el
sentido común de una política de progreso
para España y para los ciudadanos. 

En la rueda de prensa de presentación de
la iniciativa de la Conferencia Episcopal so-
bre la visión cristiana de la vida, ante las pre-
guntas al padre Juan Antonio Martínez Ca-
mino sobre la propuesta de don Álvaro Cues-
ta, el portavoz de los obispos señaló: «Los
datos que tenemos hasta ahora, oficiales, no
van en la línea de que se vaya a romper el
sistema global de cooperación del Estado
con la Iglesia en estos asuntos. La Iglesia no
ha estado satisfecha con la fórmula que el
Gobierno había dispuesto unilateralmente
hasta ahora y, por otro lado, este asunto no
preocupa a la Iglesia ni nos quita la libertad
de actuación; es un tema de normalidad de-
mocrática, de llevar a la realidad los Acuer-
dos establecidos y no de privilegios, ni de
vida o muerte para la Iglesia. Tenemos que
encontrar una fórmula satisfactoria para las
partes».

José Francisco Serrano
redactorjefe@planalfa.es

Iglesia, Estado y bien común

Ilustración 
de Le Nouvel

Observateur
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Artículo 1: El concebido no nacido go-
za de protección jurídica a todos los
efectos. 

� Artículo 2: Los embriones en fase preim-
plantatoria, también llamados preembriones,
procedentes de fecundación in vitro, serán
mantenidos con vida sin plazo de tiempo, has-
ta su transferencia al útero de una mujer.  

� Artículo 3: Los embriones serán pro-
tegidos hasta el inicio de la gestación en un
centro estatal, autonómico, o bien en cen-
tros privados. 

� Artículo 4: Con respecto a los em-
briones ya creados antes de la entrada en vi-
gor de la presente Ley: 

– Se promoverá su desarrollo, bien me-
diante transferencia a sus propias madres,
mediante acogimiento temporal durante la
gestación por parte de otra mujer, o bien me-
diante donación. 

– Los embriones serán transferidos, co-
mo primera alternativa, al útero de su madre. 

– Si esto no fuera posible, y como se-
gunda alternativa, serán transferidos a
otra mujer para su acogimiento con ca-
rácter temporal durante la gestación. Al
nacimiento, el niño será devuelto a sus
padres. 

– En el caso de que los padres no pue-
dan, o no sea su decisión, proseguir el cui-
dado de sus hijos, tanto durante la gestación
como posteriormente, todos los embriones
serán destinados a la donación, o bien serán
acogidos con carácter temporal durante la
gestación, y posteriormente dados en adop-
ción. En este último caso, la mujer acoge-
dora tendrá preferencia para la adopción del
nacido.

– Se fomentará, por todos los medios al
alcance, el desarrollo de los embriones ya
creados. En el caso de donación, podrá exis-
tir un descuento, bonificación o subvención
por parte del Estado. 

– Se entenderá por acogimiento la recep-
ción del embrión en una mujer con carácter
temporal, hasta el momento del nacimien-
to, y sin ánimo de lucro. Éste se hará  por
una mujer con posibilidades, consideradas
médicamente razonables, de llevar a cabo la
gestación con éxito. 

– Los gastos de manutención de la mu-
jer acogedora durante la gestación correrán
a cargo de los padres o, en su caso, del Es-
tado, a no ser que la gestante quiera hacerlo.
Igualmente todos los gastos médicos en re-
lación con este proceso. 

– El Estado, a través de la correspondiente
Comunidad Autónoma, promoverá el  aco-
gimiento o bien la donación. 

– Tanto para llevar a cabo la transferencia
al útero materno como para el acogimiento
temporal con el cuidado posterior por parte
de los padres, bastará con el consentimiento
de uno de sus progenitores: de la madre en el
primer caso, o indistintamente en el segundo
caso. 

� Artículo 5: El derecho de investiga-
ción nunca prevalecerá sobre el derecho a
la vida de los embriones. 

� Artículo 6: Se prohíbe el test de Háms-
ter y cualquier otra creación de embriones
híbridos entre humanos y animales.  

� Disposición derogatoria primera: Que-
dan derogadas todas las normas anteriores
de igual o inferior rango que se opongan a la
presente Ley. 

� Disposición final primera: Se regulará
por el Gobierno y la correspondiente Co-
munidad Autónoma el acceso de las muje-
res a los embriones en acogida. 

� Disposición final segunda: Esta Ley
entrará en vigor el día siguiente al de su pu-
blicación en el Boletín Oficial del Estado. 

Más información: 
Ana Vázquez 

Tel. 665 071 960

Embriones: urge 
una actuación responsable

Tres mujeres de la provincia de La Coruña (una médico-psquiatra, una abogada y una diseñadora de moda) han realizado
una proposición de ley admitida a trámite como Iniciativa Legislativa Popular, en la que sugieren un status jurídico 

que proteja a los embriones (se calcula que en España hay almacenados cerca de 200.000) procedentes 
de fecundaciones realizadas con técnicas de reproducción asistida. Publicamos un extracto de dicha proposición
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de exigir sus derechos matrimo-
niales, y a la mujer la de exigir los
suyos. Pero es una institución, que
sitúa a la familia por ellos 
creada por encima de ellos mis-
mos, y por eso el marido ha de
cuidar de la mujer y la mujer del
marido; han de estar abiertos a la
vida y educar a sus hijos para que
sean personas íntegras y buenos
ciudadanos; han de intervenir en
la vida social, no sólo individual-
mente, sino como matrimonio o
como familia.  Los matrimonios
entre homosexuales, la prolifera-
ción de los divorcios, lo que antes
se llamaba amor libre y ahora se
practica entre muchos adolescen-
tes, e incluso hay quienes les inci-
tan a ello, y sobre todo el aborto y
las manipulaciones genéticas con
muerte de embriones, van llevan-
do a la sociedad a un caos del que
va a ser difícil salir, porque no se
trata de un árbol al que se le estén
cortando ramas, sino que se le es-
tán cortando y destrozando las ra-
íces, ante la mirada impasible de
necios y de cobardes.

La alegación de aquellos homo-
sexuales que defienden el recono-
cimiento de su matrimonio es re-
petir que son víctimas de una dis-
criminación, y esto es lo que es-
tán inculcando en la progresía;
progresía a la que obedecen con
orejeras algunos políticos. Y no
hay tal discriminación. El Tribu-
nal Constitucional, desde una de
sus primeras sentencias (22/81 de
2 de julio), sentó jurisprudencia

sobre el artículo 14 de la Constitución, ba-
sándose en otra sentencia del Tribunal euro-
peo de Derechos Humanos, y afirmó que es-
te artículo «no prohíbe toda diferencia de
trato en el ejercicio de los derechos y liber-
tades: la igualdad es sólo violada si la desi-
gualdad está desprovista de una justificación
objetiva y razonable, y la existencia de di-
cha justificación debe apreciarse en relación
a la finalidad y efectos de la medida consi-
derada».

Con esto queda suficientemente claro que
no hay tal discriminación si no se admite el
matrimonio entre dos personas del mismo
sexo –cualquiera que sea su tendencia se-
xual–, ya que de lo que se trata es de que el
matrimonio, por esencia, ha de ser entre hom-
bre y mujer. A no ser que la progresía políti-
ca tenga la osadía de modificar el Código
Civil para definir el matrimonio como «la
unión temporal de dos personas de cualquier
género», destrozando una piedra de los ci-
mientos de la sociedad. Este comentario es
sólo jurídico y en él me he referido a todas las
personas en general. Y no he utilizado ningún
argumento del que se pueda alegar que sólo
sirve para nosotros los católicos.

Rafael Martínez Miranda

Derechos y discriminaciones
El autor de este artículo es doctor en Derecho y periodista

En esta ceremonia de la confusión hay
dos términos jurídicos que nos traen de
cabeza: derechos y discriminaciones.

Y ahora más por la cuestión de los homo-
sexuales.

La Constitución española vigente dice
en su artículo 14: «Los españoles son igua-
les ante la ley, sin que pueda prevalecer dis-
criminación alguna por razón de nacimien-
to, raza, sexo, religión, opinión, o cualquier
otra condición o circunstancia personal o
social». A mi juicio, este artículo, que es uno
de los fundamentales de la Constitución, es-
tá mal redactado del principio al fin. Se re-
fiere sólo a los españoles. ¿Es que los ex-
tranjeros no deben tener iguales derechos?
Por supuesto que habría que excluir algu-
nos derechos que no se tienen por el hecho
de ser personas, sino por la ciudadanía po-
lítica. ¿Pero es que una mujer extranjera pue-
de recibir, en España, salarios inferiores a
los del hombre? ¿O es que los de cualquier
país no deben ser protegidos en nuestra na-
ción por las leyes penales y se les puede ma-
tar o robar? La igualdad de derechos debe
ser para todas las personas humanas, aun-
que algunos, por su carácter específico, que-
den reservados a los españoles o a los ciu-
dadanos de la Unión Europea. Menos mal
que la Declaración Universal de los Dere-
chos del Hombre, de las Naciones Unidas, de
1948, deja muy clara la igualdad de dere-
chos de todas las personas, y esta Declara-
ción ha de ser respetada por España. Ade-
más, el artículo 10.2 de la Constitución obli-
ga a tenerla en cuenta en la interpretación
de los derechos fundamentales.

Al final, el artículo que comento, al re-
ferirse a la no discriminación, indica una re-
lación de causas bastante correcta hasta
cuando dice: «o cualquier otra condición o
circunstancia personal o social». Se ve que
los legisladores añadieron esta coletilla por
aquello de que mejor es que sobre que no
que falte, pero por ella puede colarse todo lo
que se quiera.

En primer lugar, hay que tener en cuenta
en esta declaración más el espíritu que la le-
tra. Un niño de 3 años no puede ser tratado
legalmente igual que un hombre de 30. El
niño necesita una legislación que lo proteja,
superior a la del hombre, pero sin embargo
no puede ejercer derechos de los adultos,
como el de libertad de expresión. Los ho-
mosexuales deben tener igualdad de dere-
chos con las demás personas; ellos recla-
man el matrimonio alegando igualdad de
derechos, y pueden tenerla: si un homose-
xual quiere casarse con una mujer, legal-
mente nadie se lo impide, aunque esto lle-
varía seguramente a una declaración de nu-
lidad por impotencia, si no se produce una
cura, pero tiene igualdad de derechos que
los demás hombres, que también pueden
contraer matrimonio con una mujer. Pero
ningún hombre, absolutamente ningún hom-
bre –cualquiera que sea su tendencia se-
xual–, puede casarse con otro hombre, ni
ninguna mujer con otra mujer. Luego hay
igualdad absoluta de derechos.

El matrimonio, institución

El matrimonio, desde que el hombre exis-
te, ha sido siempre la unión de una mujer y
un hombre (aunque pueda haber poligamia
o poliandria en algunas civilizaciones, pe-
ro siempre tratándose de relaciones entre
hombres y mujeres) con la finalidad de 
crear una familia. 

¿Qué diferencia hay entre que sea insti-
tución o no? El matrimonio es un contrato;
la compraventa de un coche es también un
contrato, pero éste obliga sólo al compra-
dor y al vendedor. Pero nada más. Sin em-
bargo, el contrato matrimonial no es lo mis-
mo. Es mucho más, porque aparece la insti-
tución, y eso compromete a los cónyuges
entre sí y para con toda la sociedad. Quien
mejor estudió el tema de la institución  fue el
administrativista francés Maurice Hauriou,
su teoría es: en un Ayuntamiento se toma la
decisión de colocar una señal de tráfico; una
vez colocada, se convierte en una institu-
ción y tienen que obedecerla todos los ciu-
dadanos, incluso el alcalde y los concejales
que dieron esa orden, porque ya se ha con-
vertido en algo superior a ellos mismos.

El matrimonio, si fuera simplemente un
contrato, sólo daría al marido la posibilidad
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Durante dos años, un buen número
de madrileños ha querido aportar
parte de su tiempo libre en el pro-

ceso de preparación de un Sínodo, el ter-
cero en Madrid desde la creación de la
diócesis. Para ello, se han reunido en gru-
pos sinodales, han trabajado con intensi-
dad un total de cinco cuadernos, con los
que han escuchado la Palabra de Dios y
han orado para, después, poder exponer
su visión sobre la realidad de la Iglesia.
El resultado es un buen número de pro-
puestas que, sintetizadas, se estudiarán en
la próxima Asamblea Sinodal, que se inau-
gurará el próximo 23 de enero. «Alfa y
Omega» ha hablado con don Ángel Mate-
sanz, Vicario episcopal y Secretario Ge-
neral de la Comisión preparatoria del Sí-
nodo:

¿En qué momento de realización del
Sínodo nos encontramos?

Ahora mismo, se acaba de terminar la
fase preparatoria del Sínodo, la de consul-
ta a los grupos de las parroquias y movi-
mientos. Esa fase se terminó exactamente
el 15 de octubre. Actualmente, están tra-
bajando los cinco equipos que se tienen
que encargar de las ponencias que se ex-
pondrán en la Asamblea General, con los
resúmenes de todas las propuestas. En ca-
da equipo hay un responsable o relator, res-
ponsable del texto; y trabajan con la ayuda
de unas personas variadas, laicos y consa-
grados.

¿Quiénes son los relatores, y por quié-
nes estarán formados los grupos de las
ponencias? 

El relator de la primera ponencia, que se
refiere al primer cuaderno: Cómo acoge-
mos y vivimos la fe, es don Gerardo del
Pozo, catedrático de la Facultad de Teo-
logía San Dámaso; el relator de la segun-
da, sobre Cómo anunciamos el Evangelio
a los alejados y no creyentes, don Javier
Prades, también catedrático de la misma
Facultad; el de la tercera, acerca de La ca-
tequesis, don Gregorio Martínez Sacris-
tán, Delegado diocesano de Catequesis;
el responsable de la cuarta ponencia, que
versará sobre La comunión en la Iglesia
entre los distintos carismas y vocaciones,
es don Alfonso Carrasco Rouco, catedrá-
tico de San Dámaso; y el quinto relator,
que expondrá la ponencia acerca de Có-
mo testimoniamos el Evangelio sirviendo
a la dignidad de las personas y la socie-
dad, será don Antonio Bravo, Delegado
episcopal en Cáritas Española, también
párroco de San León Magno. Después,
junto a estos relatores, hay un párroco, lai-
cos y miembros de institutos de vida con-
sagrada, en cada uno de los equipos de las
cinco ponencias.

¿Qué fechas importantes hay que re-
saltar, a partir de ahora, en el proceso
del Sínodo? 

Por un lado, el 9 de noviembre, fiesta de
Nuestra Señora de la Almudena, acaba de
tener lugar la convocatoria oficial del Sí-
nodo. En esta convocatoria, se aprobará
también el reglamento y la normativa pa-
ra las elecciones de las personas que van a
participar en la Asamblea. Cuando ya es-
té la Asamblea constituida (no menos de
650 personas), se inaugurará la Asamblea

con la celebración de la Eucaristía, que
tendrá lugar el día 23 de enero, en la cate-
dral de Madrid. El día 29 de enero, sábado,
se tendrá la primera sesión de la Asam-
blea, introductoria, donde se explicará el
método de trabajo para la formación de
los grupos, y la elección de los secreta-
rios; además, los días 5 y 12 de febrero,
también sábados, se estudiará la primera
ponencia, el 19 y el 26 la segunda, el 5 y el
12 de marzo, la tercera, y descansamos el
resto del mes de marzo. Pero en abril vol-
vemos a reunirnos, el día 2 y el 9. Y luego,
el 16 y el 23 de abril, la quinta. La clausura
del Sínodo será el 15 de mayo, día de San
Isidro y además domingo de Pentecostés.
Y ese domingo será cuando se clausure.

¿Los grupos preparatorios del Síno-
do han sido unánimes en las propues-
tas? 

Sí, han sido bastante coincidentes en
general. Por un lado, hay un deseo clamo-
roso de formación de los laicos. La gente
está convencida de que para transmitir la fe
se necesita mayor formación, conocer más
a Jesucristo y vivir con más autenticidad
y fidelidad. Se ha pedido mucho también la
iniciación a la oración, la formación de ta-
lleres o grupos de oración… En esta misma
línea, se ha pedido mucho cuidar la liturgia,
una mayor participación en la vida de la
Iglesia, no con un deseo de compartir el
poder, sino la responsabilidad y la misión;
y, además, se ha hablado mucho de la pre-
sencia de la Iglesia en los medios de co-
municación, y de la predicación de los sa-
cerdotes. Por otro lado, la presencia de los
cristianos en el mundo, no sólo de palabra
sino también en la vida diaria, y la cohe-
rencia de vida. El conocimiento mutuo den-
tro de la Iglesia, y la valoración de unos y
otros, es otra de las propuestas que mayo-
ritariamente se han formulado en la pre-
paración. Finalmente, la atención a los más
pobres, como centro de la preocupación
de la Iglesia, fue uno de los puntos más co-
mentados.

¿Están satisfechos del número de ca-
tólicos que han participado ?

Si piensas que en Madrid somos tantí-
simos católicos, y sólo unos 29.200 han
participado en el Sínodo, a lo largo de es-
tos dos años, se puede pensar que es un
buen número, pero en términos compara-
tivos no lo es tanto. Personalmente creo
que estamos contentos, porque ha habido
una buena participación, pero no se nos
oculta que podrían haber participado mu-
chísimos más. 

¿Alguna conclusión sobre estos dos
años de preparación?

Es importante recordar que el Sínodo
supone una gran experiencia espiritual y
de conversión. Para evangelizar mejor ne-
cesitamos muchos arreglos, pero no son
puramente organizativos: recursos mate-
riales y personales, sino que depende mu-
cho de nuestra conversión y del conoci-
miento de Jesucristo, y de nuestro deseo
de colaborar con Jesucristo en su obra. El
deseo de colaborar en la obra de Jesucris-
to depende de nuestra audacia, y esa au-
dacia es obra del Espíritu Santo.

A. Llamas Palacios

En el Día de la Iglesia Diocesana, ante
el comienzo de la Asamblea sinodal:

Tiempo de
conversión

Después de dos años de preparación del III Sínodo
Diocesano de Madrid, va a comenzar la Asamblea

sinodal. Habla don Ángel Matesanz, Secretario
General de la Comisión Preparatoria del Sínodo

Don  Ángel  Matesanz, junto a la catedral de la Almudena



IGLESIA EN MADRID 11-XI-2004 ΩΩ
13 AA

El Día de la Iglesia Diocesana, que es-
te año se celebra el próximo domin-
go 14 de noviembre, bajo el lema Co-

labora en la Iglesia, ¡eres bautizado!, nos
recuerda, una vez más, que por el sacra-
mento del Bautismo formamos parte de la
Iglesia de Cristo. Esto quiere decir, en pri-
mer lugar, que todos los dones de la sal-
vación nos pertenecen por pura misericor-
dia del Señor. Formar parte de la Iglesia
significa que todo lo que en ella hay, como
fruto de la redención de Cristo, nos perte-
nece: el ministerio apostólico, la Palabra
de Dios, los sacramentos de la vida, y, en
último término, la vida eterna que hemos
recibido como herencia en el Bautismo:
somos  hermanos de Cristo y herederos de
su Reino.

Cuando contemplamos así nuestra per-
tenencia a la Iglesia, comprendemos que
colaborar con ella no es un asunto acci-
dental o una mera consecuencia de corres-
ponsabilidad con una asociación de la que
se puede formar parte, sino que pertenece a
la misma esencia de la vocación cristiana,
que es, por naturaleza, vocación eclesial y
apostólica. Colaborar con la Iglesia es ha-
cer posible que todos los hombres puedan
participar un día de todas las gracias que
Cristo nos ha dado en su Redención. Co-
laborar con la Iglesia es ofrecer a la Hu-
manidad entera la Vida eterna que en ella se
da, gracias a la presencia siempre viva del
Señor. Colaborar con la Iglesia es exten-
der sus fronteras hasta que todos los pue-
blos de la tierra entren en su recinto de sal-
vación y de vida. Colaborar con la Iglesia es
reconocer, como decían los Santos Padres,
que el mundo entero ha sido creado en or-
den a la Iglesia.

Como Pueblo de Dios que peregrina en
la Historia según el dinamismo de la en-
carnación del Señor, la Iglesia vive y de-
sarrolla su misión gracias a la colabora-
ción material de sus hijos que, conscien-
tes de sus necesidades, se esfuerzan –en
ocasiones con heroica generosidad– en su-
perarlas. Son necesidades que afectan a la
misión de la Iglesia: templos y complejos
parroquiales, seminarios y universidades,
escuelas, centros de acogida de personas
necesitadas, instituciones de caridad, me-
dios de comunicación, y tantas otras reali-
dades por medio de las cuales la Iglesia
desarrolla su acción pastoral en beneficio
de los hombres. Una clara conciencia de
pertenecer a la Iglesia lleva consigo par-
ticipar activamente en el sostenimiento de
los sacerdotes y de todas las actividades
que permiten al hombre de hoy entrar en
contacto con la Vida que Cristo ha gene-
rado al unirse a los hombres gracias a su
Cuerpo, que es la Iglesia. Por ello, os ani-
mo a reavivar vuestra conciencia de bau-
tizados para que viváis la Iglesia como una
realidad que os pertenece, mejor aún, como
una madre de la que habéis recibido la vi-

da y a la que, en correspondencia filial, te-
néis que ayudar a vivir. Sed generosos con
vuestra limosna y aportación económica,
recordando la generosidad de Cristo que

se hizo pobre para que nosotros fuéramos
ricos.

Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal-arzobispo

La pertenencia a la Iglesia
Colabora en la Iglesia, ¡eres bautizado! es el lema del Día de la Iglesia Diocesana 2004 que da título a la Carta 

de nuestro cardenal-arzobispo para esta Jornada que se celebra el próximo domingo, y en la que dice:

La Almudena y Madrid
Con ocasión de la celebración de nuestra diócesis, nuestro cardenal arzobispo
pone el futuro de Madrid en las manos de la Virgen de la Almudena:

Celebramos la Fiesta de la Virgen, nuestra Patrona de La Almudena en un año, el 2004, en el que
hemos experimentado de nuevo su protección maternal: sobre la ciudad de Madrid que sufrió una

de las tragedias más dolorosas de su historia, y sobre todos sus hijos, especialmente las víctimas de la
tragedia. Ella nos consoló con su cercanía, como a su Hijo al pie de la Cruz, aliviando sufrimientos,
movilizando muchos corazones en la respuesta pronta y, a veces, heroica que fue ofrecida de
inmediato por un sinfín de ciudadanos, tocados y conmovidos por los mejores sentimientos, los del
amor de Cristo. María nos dio de nuevo la certeza de que estábamos completando la Pasión de su Hijo
para un futuro Madrid, nuevo, iluminado por el triunfo del amor de Cristo y su victoria en la
Resurrección.

El futuro de Madrid sigue en sus manos, en las de la que vela por nosotros con amor de madre.
Madrid constituye hoy una comunidad y espacio ciudadanos que se encuentran en un proceso
vertiginoso de crecimiento y expansión económica y tecnológica y de complejo desarrollo social. Los
nuevos barrios, la inmigración, las crisis del matrimonio, de la familia y de la juventud… son otros
tantos índices de ese nuevo Madrid que ha iniciado, con firmes pasos, la andadura histórica del tercer
milenio. En su fondo está actuando una crisis cultural, humana y espiritual ciertamente común a la
sociedad española y europea en general, de suma gravedad en sus contenidos y en sus efectos sobre la
vida de los más jóvenes e indefensos, pero que no deja de afectarnos a nosotros con una dureza
innegable. Si acudimos a Ella, como lo hicieron nuestros antepasados, con piedad y devoción filiales,
la Iglesia y la comunidad de los cristianos de Madrid tomarán conciencia de que deben asumir el futuro
como testigos y artífices vivos y auténticos de que en Madrid se sigue acogiendo la Palabra del
Evangelio, afirmando el valor insustituible de la Ley de Dios, abriendo la Palabra del Evangelio,
afirmando el valor insustituible de la Ley de Dios, abriendo las puertas de las personas y de la sociedad
a su gracia que actúa a través de la presencia y acción de Cristo y de su obra salvadora. Nuestra
petición en su Fiesta de este año debiera ser: que todo madrileño, habitante o transeúnte en nuestra
ciudad, pueda encontrar y experimentar la cercanía de Jesucristo, que sepa que en Madrid hay casa y
morada de Dios, para el hombre.
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El conmovedor caso de la pequeña
Charlotte Wyatt, una niña inglesa na-
cida en estado sumamente prematu-

ro (a las 26 semanas de gestación), ha co-
pado las crónicas sacando en portada la
cuestión, nunca del todo resuelta, de la
difícil decisión médica en situaciones clí-
nicas extremas, entre el rechazo del en-
carnizamiento terapéutico y el riesgo de
deslizarse hacia la eutanasia. 

La pequeña se hallaba en condiciones
clínicas gravísimas, sin una razonable es-
peranza de mejoría; al contrario, con cla-
ros signos de agravamiento. Los médi-
cos que la atendían habían tenido que re-
animarla varias veces después de crisis
respiratorias agudas que se sucedían.

Lamentablemente, en esta dramática
situación humana, ha surgido un fuerte
conflicto: por un lado, la conciencia de-
ontológica de los médicos, inclinados a no
emprender más operaciones de reanima-
ción en caso de crisis respiratoria aguda
de la pequeña Charlotte, para no caer en
lo que ellos considerarían un verdadero
encarnizamiento terapéutico; por otro la-
do, la decidida voluntad de sus padres,
que desearían, al contrario, la continua-
ción de toda intervención médica que
pueda mantener con vida a su hijita el
mayor tiempo posible. 

Estas dos actitudes se han enfrentado
duramente, hasta implicar, por iniciativa
de los padres de Charlotte, la interven-
ción de los jueces del Alto Tribunal lon-
dinense, que decidieron dar la razón a los
médicos, con la motivación de que pro-
longar artificialmente la vida de Charlo-
te, en sus condiciones clínicas extrema-
damente comprometidas y sin esperan-
za razonable de mejoría, «no va en su in-
terés». 

Obviamente, además de las discu-
siones de tipo ético y deontológico, la
intervención judicial orientada a deter-
minar de forma directa la praxis médica
–en éste como en otros casos clínicos
conflictivos– no ha dejado de suscitar
ulteriores debates y polémicas. ¿Qué
decir de todo ello? Consideramos ade-
cuado limitarse a algunas breves con-
sideraciones. Una primera se refiere al
hecho de que no se puede dar por des-
contada la coincidencia entre las deli-
beraciones vinculantes de los jueces de
un tribunal, los deberes deontológicos
de los médicos y las exigencias éticas
ligadas al tratamiento de un determina-
do caso clínico. Lo que los jueces esta-
blecen en casos de este tipo no se co-
rresponde necesariamente con la solu-
ción más correcta desde el punto de vis-
ta ético. Las normas jurídicas de un
Estado democrático moderno, de hecho,
pueden no cubrir todo el área de inte-
rés de la ética. 

En esta perspectiva, tienen en cambio
un papel primario los deberes deontoló-
gicos y la conciencia personal de los mé-
dicos de cabecera llamados a establecer si
el tratamiento es realmente proporcio-
nado a los objetivos médicos prefijados:
una intervención médica que carece de
eficacia, o cuyos beneficios son despro-
porcionados respecto a los eventuales
efectos nocivos, riesgos, costes, etc., es
una intervención, en línea de principio,
moralmente reprobable. 

Además de este criterio se debe valo-
rar, en diálogo con el personal sanitario,
si el tratamiento médico propuesto pre-
senta en concreto para él elementos sig-
nificativos de carácter extraordinario, en
términos de sufrimiento físico y/o psico-
lógico, de cargas humanas, económicas,
etc. Si el paciente no es capaz de elaborar
las propias consideraciones libres (como
en el caso de la pequeña Charlotte), será
un legítimo representante suyo quien va-
lore en su lugar dichos elementos. 

Puesto que está en juego el sustenta-
miento de la vida, una intervención mé-
dica valorada como proporcionada y or-
dinaria resulta también moralmente obli-
gatoria tanto para el paciente como para
los médicos, y  deja al paciente la libre fa-
cultad de recurrir a ella o no. Si este pro-
ceso valorativo se desarrolla en un clima de
serio y de profundo diálogo entre pacien-
te (o quien le represente legítimamente) y
los médicos que le atienden, será posible
con mayor facilidad y con buena proba-
bilidad identificar el tratamiento que ga-
rantiza mejor la búsqueda del bien inte-
gral del paciente, en la situación clínica
dada. Se caería, en cambio, en un grave y
peligroso equívoco si los médicos preten-
dieran sobrepasar su competencia técni-
ca e hicieran resbalar su valoración des-
de el plano de la proporcionalidad médica
al del juicio de valor sobre la vida misma
del paciente, en su globalidad: una cosa
es afirmar que la utilización de un trata-
miento, para ese paciente y en esa situación
clínica, es médicamente desproporciona-
do (según los criterios antes expuestos) y,
por lo tanto, abstenerse de su empleo, y
otra es afirmar que, aun siendo propor-
cionado a la patología, una intervención
médica no se realiza porque las condicio-
nes de vida o de salud del paciente son
consideradas de baja calidad, hasta el pun-
to de juzgar esa vida disminuida en su va-
lor y en su dignidad. Tal juicio sería ab-
solutamente arbitrario y arrogante y, por
ello, moralmente inaceptable. 

Sin pretensión de dar juicios definiti-
vos sobre lo que no se conoce con detalle,
se puede afirmar que, en el caso de la pe-
queña Charlotte, si los médicos han con-
siderado que ya no deben proceder a su
reanimación, valorando a ciencia cierta
tal intervención como médicamente des-
proporcionada en la situación clínica da-
da, han actuado de forma moralmente co-
rrecta; si su juicio, en cambio, se ha ba-
sado en la valoración de lo que no les
compete, es decir, del valor y de la dig-
nidad que la vida de esta niñita puede re-
velar a sus ojos, entonces han cometido
un grave error ético. 

No creemos, sin embargo, que se pue-
da sostener como criterio único y deci-
sivo sobre la actuación médica la volun-
tad de los padres; ellos luchan para que se
ponga por obra todo intento de mantener
con vida a su hija. Pero, ¿qué habríamos
dicho en caso de que su decisión hubiera
sido opuesta? La vida de cada persona
debe ser reconocida y sostenida en su va-
lor objetivo, no dependiendo del recono-
cimiento de otros, ni siquiera cuando se
tratara de la actitud rica de amor y de
afecto de dos padres ante su hijita.

+ Elio Sgreccia

¿Qué decir
de 

Charlotte?
El obispo Vicepresidente de la Academia Pontificia 

para la Vida, monseñor Sgreccia, escribe así 
en L’Osservatore Romano, sobre el caso 

de la niña inglesa Charlotte Wyatt:

Debbie Wyatt, madre de Charlotte
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Para quien ha encontrado a Cristo, la vida es una
ocasión de dar testimonio. El testimonio no es el
ejemplo, como una reducción moralista de la vi-

da cristiana tiende a hacernos pensar. Según esa con-
cepción, de una pobreza mortal, el cristianismo con-
sistiría en una serie de principios morales o de prácticas
rituales, y dar testimonio de la fe sería, ante todo, dar tes-
timonio de la coherencia con que vivimos lo que pen-
samos, esto es, de la seriedad con que nos tomamos
esas prácticas y esos principios. En perfecta coherencia,
eso sí, con lo que la sociedad secular piensa de quién es
Dios, dar testimonio sería, ante todo, dar testimonio de
nosotros mismos. Y al entender el testimonio así, con-
firmamos a esa misma cultura en la imagen que ella se
hace de lo religioso: algo que nace y que termina en el
hombre, puramente subjetivo, que se reduce a nues-
tras ideas.   

En la tradición cristiana, dar testimonio es otra co-
sa: es contar lo que uno ha visto, decir lo que a uno le ha
pasado; y hace siempre referencia a un acontecimien-
to. Las ideas son discutibles siempre; el accidente de co-
che que uno tuvo un día, los padres que tiene o el hijo
que le ha nacido, no. Los evangelios y las Cartas del
Nuevo Testamento son, en realidad, eso: el testimonio
de unos hombres que encontraron a Cristo. Dar testi-
monio es siempre contar el encuentro con Cristo, la
experiencia de la redención de Cristo, en la propia vi-
da, en la vida de otros, en la historia de la Iglesia.  No
contar lo buenos que somos, sino lo bueno que Dios
es con nosotros. Porque nos da a Cristo, y a su Espíri-
tu, en la comunión de su Iglesia, y ese don cambia la vi-
da, y la mirada sobre la vida. La cambia de tal modo,
que el relato de ese encuentro es siempre el testimo-
nio de que Cristo es el bien más precioso, sin el cual to-
dos los demás bienes dejan de serlo. Para dar ese testi-
monio, no es imprescindible –como nos quieren hacer
creer los moralistas del mundo– ser coherente. Lo que
es imprescindible es haber encontrado a Cristo y a su
amor, anhelar ese amor como el aire para respirar, ser
cristiano.

Para quien ha encontrado a Cristo, la vida y todas sus
circunstancias no son más que eso: una ocasión de dar
testimonio. Y la Historia, y lo que parece ser el legado
de la Historia –catástrofes y guerras–, tampoco son
más que eso: una ocasión de dar testimonio de que el
único bien sin el que no podríamos vivir, pero que só-
lo es don de Dios, y nadie en este mundo tiene el poder
de arrebatarnos, se llama Cristo.

La cruz fue, es, el más grande de los pecados. Pero
Dios no se deja vencer por el mal, y la hizo su mensa-
jera, y la cruz sirve, después de todo, a su designio: la
cruz sirve para revelar el Amor más fuerte que la muer-
te. Así Dios da testimonio de su invencible amor por to-
dos los hombres. 

+ Javier Martínez
arzobispo de Granada

En el ejercicio de su función de santificar, recuerden los obispos que han sido tomados de entre los hombres y constituidos a favor de los hombres, en las
cosas que se refieren a Dios, para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Los obispos, en efecto, gozan de la plenitud del sacramento del Orden, y de

ellos dependen, en el ejercicio de su propia potestad, tanto los presbíteros, que, ciertamente, han sido también constituidos verdaderos sacerdotes del Nuevo
Testamento para ser próvidos cooperadores del Orden episcopal, como los diáconos, que, ordenados para el ministerio, están al servicio del pueblo de Dios
en comunión con el obispo y su presbiterio; así, pues, los obispos mismos son los principales administradores de los misterios de Dios, así como también
moderadores, promotores y custodios de toda la vida litúrgica en la Iglesia que les ha sido confiada. Esfuércense, pues, constantemente para que los fieles de
Cristo conozcan y vivan de manera más íntima, por la Eucaristía, el misterio pascual, de suerte que formen un cuerpo compactísimo en la unidad de la cari-
dad de Cristo; trabajen para que todos aquellos cuyo cuidado les ha sido encomendado sean unánimes en la oración y en la recepción de los sacramentos,
crezcan en la gracia y sean fieles testigos del Señor. Como perfeccionadores, los obispos pongan empeño en fomentar la santidad de sus clérigos, de los reli-
giosos y laicos, de acuerdo con la peculiar vocación de cada uno, recordando que están obligados a dar ejemplo de santidad en la caridad, humildad y sen-
cillez de vida. De tal manera santifiquen las Iglesias que les han sido confiadas, que en ellas resplandezca plenamente el sentir de la Iglesia universal de Cris-
to. Por eso fomenten con el mayor empeño las vocaciones sacerdotales y religiosas, prestando especial atención a las vocaciones misioneras.

Decreto Christus Dominus, 15

Esto ha dicho el Concilio

XXXIII Domingo del Tiempo ordinario

«No preparéis vuestra defensa»
Evangelio

En aquel tiempo, algunos ponderaban
la belleza del templo por la calidad

de la piedra y los exvotos. Jesús les dijo:
«Esto que contempláis, llegará un día

en que no quedará piedra sobre piedra:
todo será destruido». Ellos le pregunta-
ron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?,
¿y cuál será la señal de que todo eso es-
tá para suceder?»

Él contestó: «Cuidado con que nadie
os engañe. Porque muchos vendrán
usando mi nombre, diciendo: Yo soy, o
bien: El momento está cerca; no vayáis
tras ellos. Cuando oigáis noticias de gue-
rras y de revoluciones, no tengáis páni-
co. Porque eso tiene que ocurrir prime-
ro, pero el final no vendrá en seguida».

Luego les dijo: «Se alzará pueblo
contra pueblo y reino contra reino, habrá
grandes terremotos, y, en diversos países,
epidemias y hambre. Habrá también es-
pantos y grandes signos en el cielo. Pe-
ro antes de todo eso os echarán mano,
os perseguirán, entregándoos a los tri-
bunales y a la cárcel, y os harán compa-
recer ante reyes y gobernadores por cau-
sa de mi nombre; así tendréis ocasión
de dar testimonio. Haced propósito de
no preparar vuestra defensa, porque yo
os daré palabras y sabiduría a las que no
podrá hacer frente ni contradecir ningún
adversario vuestro. Y hasta vuestros pa-
dres, y parientes, y hermanos, y amigos
os traicionarán, y matarán a algunos de
vosotros, y todos os odiarán por causa
de mi nombre. Pero ni un cabello de
vuestra cabeza perecerá: con vuestra per-
severancia, salvaréis vuestras almas.

Lucas 21, 5-19

El beso de Judas, Giotto. Capilla de los Scrovegni, Padua (Italia)
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esde que Cervantes llamó
Quijote al loco más cuerdo
del mundo, se ha podido ex-
presar aquello de que hay
mucho Quijote suelto, y hoy
más que nunca, en lucha
contra gigantes, que otros
creen molinos. 

Miguel de Cervantes, probablemente,
nunca pensó que sería una de las figuras cla-
ves del Renacimiento en España y de la li-
teratura universal, al igual que seguro que
no lo pensó el genio de Shakespeare en el
Renancimiento tardío de Inglaterra. Quizá
los genios no nazcan con la pretensión de
serlo, y sencillamente lo sean: genios, porque
han sabido aprehender la vida desde el co-
nocimiento profundo del ser humano, y es-
to, como dice mi abuelo, «no viene en los
libros». En el renacer de nuestros días, el
contexto político, social, cultural... sigue ha-
ciendo presentes los anhelos de personajes
que, formando parte del pasado, como Don
Quijote y Sancho, están dulcemente conde-
nados a ser actuales. Después de todo, los
conflictos del ser humano no son tan dife-
rentes con el paso de los años.

En la XI Muestra Internacional de Hu-
mor Gráfico, de Alcalá de Henares: Quijo-
tadas, 130 dibujantes de 38 países han mos-
trado su trabajo partiendo, en cada caso, de
los personajes de Don Quijote y Sancho Pan-
za.  Gallego y Rey, Forges, Máximo, José
Luis Martín, Mena, Idígoras o Juan Balles-
ta son algunos de los artistas que han queri-
do hacernos pensar sobre lo que nos rodea
desde el humor de las aventuras de Don Qui-
jote y Sancho, que se encargaron ya hace
años de romper con lo establecido y abrir el
camino de la risa en la literatura.

Quizá la naturalidad con la que sonreí-
mos, o nos dejamos sorprender, sea de lo
más espontáneo que posee el ser humano.
La sonrisa verdadera, la carcajada auténti-
ca jamás ha respondido a un mandato. Se-
guro que todos podemos rescatar algún re-
cuerdo en el que nos hubiesen mandado pa-
rar de reír; todos sabemos lo que pasaba...
El caso es que nadie nos ha mandado nunca
sonreír. Gracias a Dios, todavía quedan sen-
tidos –el del humor, sin duda– a los que es di-
fícil engañar y en los que el peso del otro
poco tiene que hacer. Uno sabe si la sonrisa
del corazón es sincera, y aprehender la vida
desde su revés, de la mano de artistas como
los citados, es una oportunidad que nos ofre-
ce nuevas perspectivas para ver, comprender
y criticar el mundo del que nos rodeamos. 

En esta exposición, Don Quijote se re-
encuentra con la risa. Como afirma don Car-
los Alvar, catedrático de Filología Románi-
ca de la Universidad de Alcalá, «lo funda-
mental en el humor que aquí vemos, y en la
novela de Cervantes, es sorprendernos, para
que la admiración o la sorpresa provoquen en
nosotros el efecto deseado, la risa, que, si
juzgamos por lo que dicen los tratadistas,
debe ser muy saludable y rejuvenecedora».

¿Molinos?
Cervantes está de actualidad, sobre todo en Alcalá
de Henares (Madrid), donde  más de 130 dibujantes
de todo el mundo hacen nuevas las enseñanzas del in-
mortal escritor en una exposición en la que el humor
llega de la mano de dos personajes universales: el hi-
dalgo manchego y su fiel escudero. Quijotadas es el
nombre que se le ha dado a la XI Muestra Interna-
cional de Humor Gráfico, realizada con ocasión del
IV Centenario de la publicación del clásico universal

D

Máximo San Juan, Máximo. España Jorge Varas Santibañez, Varilla. Chile

Enrique Pérez Penedo, Enrique. España

Juan Ballesta, Juan Ballesta. España

Daniel Traver Griñó, El Keto. España

José Luis Martín Zabala, JL Martín. España
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Cervantes ya advirtió a sus lectores, en
el prólogo a la primera parte de su Don Qui-
jote: «Procurad también que, leyendo vues-
tra historia, el melancólico se mueva a risa,
el risueño la acreciente, el simple no se en-
fade, el discreto se admire de la invención, el
grave no la desprecie, ni el prudente deje de
alabarla». A esta suerte han intentado res-
ponder los artistas que exponen en esta mues-
tra Internacional de Alcalá de Henares; ar-
tistas que, con sus trazos, nos acercan a lo
sorpresivo de lo que vemos cada día y, pre-
cisamente por eso, a veces ni vemos. Nos
empujan, como hizo Cervantes, a la comu-
nión con los defectos y debilidades de los
otros en una fusión de lo poético y humo-
rístico, con un  optimismo  excepcional que
surge de la familiaridad con la tragedia, por-
que –no lo olvidemos– los grandes artistas
han visto en el prójimo un espejo de sí mis-
mos. Un artista da que pensar y cree en el

cambio a través de la cultura; un artista hace
nuevas las cosas; por ello, el Quijote renace
en viñetas en Alcalá de Henares, porque hoy
por hoy, aunque con  400 años de por me-
dio, lo que quizá menos nos conviene es de-
jarnos de Quijotadas.

Rosa Puga Davila

Alejandro Fuentes Gómez, Alex. España

Antonio Fraguas de Pablo, Forges. España

Juan Alarcón Ayala, Alarcón. México

Boris Erenburg, Erenburg. Israel

Carlos Romeu Muller, Romeu. España

Arturo Valentín Paz, Art. México

Datos de interés:

XIMuestra Internacional de Hu-
mor Gráfico de Alcalá de He-

nares: Quijotadas.
Casa de la Entrevista (calle San

Juan,1), Alcalá de Henares (Madrid).
Hasta el 28 de noviembre, de martes
a domingo, de 12 a 14 y de 19 a 20
horas.
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Son muchas las personas que tienen
dudas sobre dónde firmar la Iniciati-
va Legislativa Popular (ILP) para

modificar dos artículos del Código Civil
y dejar claro que sólo se considera matri-
monio el compuesto por un hombre y una
mujer, única familia con capacidad para
adoptar niños. Don Ignacio García Juliá,
coordinador nacional del Foro Español
de la Familia, aclara todas estas dudas:

Qué es un pliego de firmas
El proceso de recogida de firmas para

una Iniciativa Legislativa Popular es muy
estricto. Hacen falta 500.000 firmas para
que la propuesta alcance el trámite parla-
mentario. Pero no pueden recogerse de cual-
quier manera. La Junta Electoral Central es
la encargada de suministrar los pliegos don-
de se recogen estas firmas. Cada pliego es-
tá sellado y sólo son válidas las firmas que
llegan en los originales de estos pliegos se-
llados. Es decir, es muy importante saber
que no se pueden fotocopiar estos pliegos,
porque las firmas estampadas en copias no
tienen validez alguna.

Quién tiene los pliegos
Los federatarios especiales son los únicos

que tienen pliegos oficiales sellados y su-
ministrados por la Junta Electoral Central. 

Cómo ser federatario
Para hacerse federatario, el Foro Espa-

ñol de la Familia tiene que acreditar a esa
persona, dar fe de que es quien dice ser. Pa-
ra hacerse federatario basta con firmar una
declaración jurada que se puede descargar
desde la página web: www.noesigual.org.
Se envía esa declaración firmada junto con
una fotocopia del Documento Nacional de
Identidad a la Oficina de Coordinación de
la ILP.

Qué implica ser federatario
El federatario sólo tiene que ocuparse

de recoger las firmas en los pliegos oficia-
les. Cada pliego tiene espacio para 25 fir-
mas, y cada federatario puede pedir tantos
pliegos como desee. Además, si se le aca-
ban, puede pedir más en la Oficina de Co-
ordinación de la Iniciativa Legislativa Po-
pular.

Dónde están los federatarios
Muchas personas no quieren ser federa-

tarios, pero sí firmar la ILP. Para eso nece-
sitan encontrar a un federatario. Se está or-
ganizando una red de colaboradores que se
hará pública en la web de la Oficina de Co-
ordinación. Mientras tanto, se puede obte-
ner información por teléfono.

Qué firmas son válidas
Son válidas las firmas que cumplimen-

ten todos los campos correctamente y con
letra legible: nombre, DNI, municipio y pro-
vincia de nacimiento, municipio y provin-
cia donde se está censado, fecha de naci-
miento y firma. Pueden firmar los españo-
les inscritos en el censo electoral, es decir, los
que pueden votar en las elecciones generales.
Por lo tanto, no pueden firmar los extranje-
ros, salvo si tienen doble nacionalidad. Sí
pueden votar los españoles que viven en el
extranjero si están inscritos en el Censo de
Españoles Residentes Ausentes. 

Datos de interés:

Oficina de Coordinación de la Iniciativa
Legislativa Popular:

calle Orense, 16-5ºC - 28020 Madrid
Teléfonos: 91 555 01 82 / 

618 614 294 [ó 295]
página web: www.noesigual.org
e-mail: info@noesigual.org

Alfa y Omega

El Foro Español de la Familia, promotor de la Iniciativa Legislativa Popular

Sigue la recogida de firmas 
en defensa de la familia

Los padres quieren
asignatura de Religión
La asociación de padres CONCAPA está recogiendo firmas

desde el mes de junio para enviárselas al Presidente del
Gobierno, don José Luis Rodríguez Zapatero. No se trata de
una Iniciativa Legislativa Popular, como en el caso de la
recogida de firmas en defensa de la familia. El objetivo de la
CONCAPA es alcanzar, al menos, un millón de firmas para
hacer saber al Presidente que un gran número de padres
quiere que sus hijos estudien Religión en el colegio.

Se pueden conseguir hojas de firmas en la página web de
la CONCAPA (www.concapa.org), o bien llamando al Tel.
91 532 58 65, o escribiendo a la sede de esta asociación
(calle Alfonso XI, 4-5º. 28014 Madrid). También se han
repartido copias en algunas parroquias, y se pueden
conseguir a través de las Asociaciones de Padres de
Alumnos de muchos colegios. Estas hojas sí pueden
fotocopiarse. Una vez cumplimentadas, se reenvían a la
sede de CONCAPA.

Desde el pasado día 15 de octubre, se están recogiendo firmas para sacar adelante una Iniciativa Legislativa Popular 
que tiene por objeto la modificación de dos artículos del Código Civil para dejar claro que matrimonio sólo es 

el de hombre y mujer y que sólo un matrimonio puede adoptar niños. El proceso de recogida de firmas 
es muy estricto. A continuación, ofrecemos algunas pistas para explicar cómo firmar
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perfectos ni a los sabios, sino a los que llevan
en su carne herida la marca del encuentro
con Cristo. Pueden dolerme sus miserias,

pero fuera de ella, como decía
el gran Bernanos, yo no sabría
ni siquiera respirar. 

Iglesia madre, casa, familia,
pueblo; Iglesia como es, y no
como yo la sueño. Iglesia cuer-
po, ¡qué bella palabra!, carne
de Cristo en la Historia. Radi-
cada en un espacio y un tiempo,
como Jesús quiso habitar el
vientre cálido de la doncella de
Nazaret, durante el reinado del
emperador Augusto: lo más le-
jano de una entelequia, de una
abstracción o de un discurso.
¡Ella es vida!, y como tal, no
se deja reducir ni encasillar.
Iglesia de los testigos, con sus
rostros tan diferentes entre sí,
pero siempre con esa luz de
victoria que Cristo introdujo
para siempre en la primera ma-
ñana de Pascua. Los rostros de
mis padres, que me enseñaron

el dulce nombre de Jesús; de los agustinos,
mis primeros maestros; de los curas y los
jóvenes de San Jorge, donde por primera vez
reconocí la Iglesia como mi hogar; de mis
amigos de Comunión y Liberación, con los
que este hogar se ha hecho aventura y ca-
mino; de mi mujer y mis hijos, la unidad
más bella que el Señor me ha dado para vi-
vir; de tantos y tantos que me han conmo-
vido y enseñado en sucesivos encuentros
que mi propio trabajo ha propiciado. 

Al hilo de los acontecimientos de estos
días, yo pensaba que la Iglesia puede ser hu-
millada, e incluso derrotada en muchas ba-
tallas concretas, y a ello colaboran el odio
de sus enemigos, y la inconsistencia, la tor-
peza y la falta de fe de sus propios hijos. Pe-
ro el Señor sabe transformar esas derrotas
en instrumento de purificación, y siempre
la levanta y la renueva por los caminos más
insospechados. Así ha sido siempre a lo lar-
go de la Historia, y así está siendo ya en es-
te momento, aunque a veces seamos mio-
pes para reconocerlo.  

Desde luego, Dios hace su trabajo, pero
cabe preguntarse ahora: ¿y nosotros qué?
¿Qué tenemos que hacer en esta circuns-
tancia, a la vez apasionante y dramática?
En primer lugar, vivir agradecidos y cons-
cientes del don que hemos recibido gra-
tuitamente. No somos el grupo de los in-
tachables y de los que ya se las saben todas,
sino el pueblo que sigue a Cristo y que hu-
mildemente lo ofrece a todos. Después, vi-
vir estrechamente unidos al hogar de la
Iglesia, contribuir a que sea conocido y
amado, despejar el camino para que los
hombres encuentren en él la riqueza de la
salvación de Dios que es la garantía de su
libertad y de su dicha completa. En defi-
nitiva, que entreguemos la vida (inteli-
gencia, corazón, tiempo, recursos…) al
servicio de la construcción de esta casa.
En ello va la felicidad de cada uno, pero
además, allí donde la Iglesia educa y cons-
truye, el mundo se hace siempre más ha-
bitable para el hombre.  

José Luis Restán 

El filósofo Lessing proclamaba, con
amargura no disimulada, que para no-
sotros es imposible superar el maldito

foso del espacio y del tiempo que nos sepa-
ra de Jesús. Recuerdo el caso de una mu-
chacha que preguntaba a su catequista de
Confirmación dónde podía encontrarse hoy
esa vida fascinante de Jesús que acababa de
describirle. Notemos que a esta joven no le
bastaba conocer la historia de Jesús ni su
mensaje, como tampoco a Lessing le
servían el conocimiento de la moral cristia-
na y la práctica de una piedad formal. 

Si Lessing estuviera en lo cierto y la sen-
cilla pregunta de aquella joven no encon-
trase respuesta, la relación de cualquiera de
nosotros con Jesús sería semejante a la que
tenemos con un difunto (aunque digamos
que éste ha resucitado), alguien a quien po-
demos recordar y venerar, que nos produce
admiración pero que ya no juzga ni mueve
nuestra vida. Pero el cristianismo es otra co-
sa. No es un discurso sobre Dios y sobre el
hombre, sino la misma vida del Hijo de Dios
hecho hombre que sale a nuestro encuentro
por el camino de nuestros interrogantes y
de nuestras inquietudes, como dice Juan Pa-
blo II en su última Carta sobre la Eucaristía.
Cristo resucitado se hace literalmente con-
temporáneo de nuestra vida mediante el en-
cuentro con la Iglesia, ese extraño pueblo
nacido para comunicar lo divino a través de
lo humano. ¡Qué atrevimiento, qué escán-
dalo!, y sin embargo para mí, qué gran mis-
terio verificado una y otra vez en los recodos
luminosos u oscuros de mi vida. 

La Iglesia es esa gran amistad que no se
explica por coincidencias de gusto o de ca-
rácter, de intereses u opiniones, una amistad
que existe sólo para que yo pueda decir sí a
Cristo en cada circunstancia. Y cuando vi-
vimos realmente la experiencia de esa amis-
tad poderosa, permitimos que la Iglesia sea
madre: una madre que genera una concien-
cia nueva de todas las cosas, que abre nues-
tra razón, que sostiene el duro ejercicio de la
libertad, que corrige nuestros desvaríos, que
perdona nuestros pecados, que alimenta
nuestra esperanza incluso en las situaciones
más difíciles. 

Una Iglesia que es la casa edificada sobre
roca, el hogar al que podemos volver todos
los hijos pródigos que en este mundo hemos
sido. En su seno hay debilidades y pecados,
lentitudes y torpezas, porque no recoge a los

Una casa
edificada
sobre roca
Con motivo del Día de la Iglesia Diocesana, 

que este año lleva por lema Colabora en la Iglesia,
¡eres bautizado!, el periodista don José Luis Restán

explica, en este texto, que la Iglesia para él
es madre, casa, familia y pueblo

Una Iglesia
es el hogar
al que podemos
volver todos 
los hijos pródigos;
en ella hay
debilidades 
y torpezas.
Recoge
a los que llevan
en su carne herida
la marca
del encuentro
con Cristo

Gruta de la Santina,
Nuestra Señora 
de Covadonga 
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Cómo colaborar en la Iglesia:
� Participa en los programas de forma-

ción, catequesis, acción social, etc. en tu pa-
rroquia y en tu diócesis.

� Colabora, como miembro de la Iglesia,
en las acciones pastorales que tiene en mar-
cha tu parroquia o comunidad cristiana.

� Contribuye, con tu parte, al sosteni-
miento económico de la Iglesia.

-Con una cuota periódica para financiar
las necesidades básicas: acciones litúrgicas,
personal dedicado a la Iglesia y ayuda a los
necesitados.

-Con la X en la Declaración de la Renta,
cuando marcas la casilla de la Iglesia católi-
ca.

-Con los donativos que puedes hacer pa-
ra otras necesidades (misiones, Cáritas, se-
minario, etc.)

Todos
somos
Iglesia

Colabora en la Iglesia, ¡eres bau-
tizado!: éste es el lema del Día de
la Iglesia Diocesana 2004, que se
celebra el domingo próximo, y que
a todos nos invita a sentirnos más
gozosa y responsablemente miem-
bros de la misma familia de los hi-
jos de Dios

Archidiócesis de Madrid
Ingresos Administración Diocesana Parroquias

Servicios pastorales 1.875.412,72 3.732.351,34
Subvenciones 2.544.810,96 495.739,85
Por gestión 311.341,98 598.095,45
Financieros 448.384,13 259.318,64
Aportaciones de los fieles 3.496.378,22 30.446.014,42
Aportación de las parroquias 4.696.459,13 ---------
Aportación de la Conferencia Episcopal Española 9.211.387,51 ---------
Ingresos extraordinarios 2.719.024,05 --------------
Colectas para otras instituciones 
(Misiones, Cáritas, Manos Unidas, Seminario, etc) ------------ 5.150.264,49
Préstamos y otros ----------- 4.314.402,81
Aportación Fondo Cooperación diocesana ----------- 1.679.838,35
Total 25.303.198,70 +          46.676.025,35

Gastos Administración Diocesana Parroquias
Compras 945.479,04 1.854.525,07
Servicios y actividades pastorales 8.149.788,92 15.473.810,91
Tributos 94.139,22 65.790,22
Personal activo 8.524.897,95 12.229.062,57
Personal Jubilado y Caja Interdiocesana 4.957.122,32 -------------
Gestión 158.564,03
Financieros 156.261,69 220.591,22
Extraordinarios 288.921,21 ------------
Ayuda a parroquias 167.901,50 -------------
Dotación para amortizaciones 152.869,57 -------------
Material inventariable 31.016,91 2.464.895,72
Obras en templos nuevos 1.676.236,34 -------------
Colectas entregadas a otras instituciones
(Misiones, Cáritas, Manos Unidas, Seminario, etc.) ------------ 4.666.051,12
Dotación y devolución de préstamos ----------- 4.629.105,50
Entregas Fondo Cooperación Diocesano -------------- 5.072.193,01
Total 25.303.198,70 + 46.676.025,35

Diócesis de Getafe
Ingresos
Aportaciones de los fieles 5.651.200,03
Servicios pastorales 1.994.192,87
Fondo común y Conferencia Episcopal Española 2.690.511,05
Subvenciones 1.924.079,59
Ingresos del patrimonio 1.282.121.60
Total: 13.542.105,14

Gastos
Sustentación del clero y personal 3.164.217,11
Acciones pastorales y asistenciales 3.766.304,86
Conservación y funcionamiento 3.680.481,23
Edificaciones nuevas 2.843.024,34
Amortización préstamos y acreedores 1.464.876,57
Total 14.918.904,11
Déficit - 1.376.798,97

Diócesis de Alcalá de Henares
Ingresos
Cuotas de los fieles, aportaciones de las parroquias 394.569,95
Tasas Notaría - Secretaría 130.001,50
Financieros 19.864,66
Subvenciones sociales oficiales 166.288,37
Fondo común interdiocesano 1.045.091,78
Caja de Compensación Interdiocesana 554.750,00
Aportaciones extraordinarias, donativos y limosnas 114.374,69
Total 2.424.940,95

Gastos
Personal contratado y Seguridad Social, clero parroquial y otros 296.425,52
Gastos financieros, intereses, impuestos, etc. 86.265,23
Suministros, conservación, varios y otros servicios 238.687,46
Aportación a parroquias 319.198,68
Aportación a Delegaciones diocesanas 266.812,37
Caja de Compensación Interdiocesana 145.950,00
Aportación extraordinaria (parroquias, Iglesia universal y Provincia Ecxlesiástica) 513.675,88
Total 1.867.015,14
Superávit + 557.925,81

Origen y aplicación de los fondos 
de las diócesis de Madrid, Getafe y Alcalá
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perfectos ni a los sabios, sino a los que llevan
en su carne herida la marca del encuentro
con Cristo. Pueden dolerme sus miserias,

pero fuera de ella, como decía
el gran Bernanos, yo no sabría
ni siquiera respirar. 

Iglesia madre, casa, familia,
pueblo; Iglesia como es, y no
como yo la sueño. Iglesia cuer-
po, ¡qué bella palabra!, carne
de Cristo en la Historia. Radi-
cada en un espacio y un tiempo,
como Jesús quiso habitar el
vientre cálido de la doncella de
Nazaret, durante el reinado del
emperador Augusto: lo más le-
jano de una entelequia, de una
abstracción o de un discurso.
¡Ella es vida!, y como tal, no
se deja reducir ni encasillar.
Iglesia de los testigos, con sus
rostros tan diferentes entre sí,
pero siempre con esa luz de
victoria que Cristo introdujo
para siempre en la primera ma-
ñana de Pascua. Los rostros de
mis padres, que me enseñaron

el dulce nombre de Jesús; de los agustinos,
mis primeros maestros; de los curas y los
jóvenes de San Jorge, donde por primera vez
reconocí la Iglesia como mi hogar; de mis
amigos de Comunión y Liberación, con los
que este hogar se ha hecho aventura y ca-
mino; de mi mujer y mis hijos, la unidad
más bella que el Señor me ha dado para vi-
vir; de tantos y tantos que me han conmo-
vido y enseñado en sucesivos encuentros
que mi propio trabajo ha propiciado. 

Al hilo de los acontecimientos de estos
días, yo pensaba que la Iglesia puede ser hu-
millada, e incluso derrotada en muchas ba-
tallas concretas, y a ello colaboran el odio
de sus enemigos, y la inconsistencia, la tor-
peza y la falta de fe de sus propios hijos. Pe-
ro el Señor sabe transformar esas derrotas
en instrumento de purificación, y siempre
la levanta y la renueva por los caminos más
insospechados. Así ha sido siempre a lo lar-
go de la Historia, y así está siendo ya en es-
te momento, aunque a veces seamos mio-
pes para reconocerlo.  

Desde luego, Dios hace su trabajo, pero
cabe preguntarse ahora: ¿y nosotros qué?
¿Qué tenemos que hacer en esta circuns-
tancia, a la vez apasionante y dramática?
En primer lugar, vivir agradecidos y cons-
cientes del don que hemos recibido gra-
tuitamente. No somos el grupo de los in-
tachables y de los que ya se las saben todas,
sino el pueblo que sigue a Cristo y que hu-
mildemente lo ofrece a todos. Después, vi-
vir estrechamente unidos al hogar de la
Iglesia, contribuir a que sea conocido y
amado, despejar el camino para que los
hombres encuentren en él la riqueza de la
salvación de Dios que es la garantía de su
libertad y de su dicha completa. En defi-
nitiva, que entreguemos la vida (inteli-
gencia, corazón, tiempo, recursos…) al
servicio de la construcción de esta casa.
En ello va la felicidad de cada uno, pero
además, allí donde la Iglesia educa y cons-
truye, el mundo se hace siempre más ha-
bitable para el hombre.  

José Luis Restán 

El filósofo Lessing proclamaba, con
amargura no disimulada, que para no-
sotros es imposible superar el maldito

foso del espacio y del tiempo que nos sepa-
ra de Jesús. Recuerdo el caso de una mu-
chacha que preguntaba a su catequista de
Confirmación dónde podía encontrarse hoy
esa vida fascinante de Jesús que acababa de
describirle. Notemos que a esta joven no le
bastaba conocer la historia de Jesús ni su
mensaje, como tampoco a Lessing le
servían el conocimiento de la moral cristia-
na y la práctica de una piedad formal. 

Si Lessing estuviera en lo cierto y la sen-
cilla pregunta de aquella joven no encon-
trase respuesta, la relación de cualquiera de
nosotros con Jesús sería semejante a la que
tenemos con un difunto (aunque digamos
que éste ha resucitado), alguien a quien po-
demos recordar y venerar, que nos produce
admiración pero que ya no juzga ni mueve
nuestra vida. Pero el cristianismo es otra co-
sa. No es un discurso sobre Dios y sobre el
hombre, sino la misma vida del Hijo de Dios
hecho hombre que sale a nuestro encuentro
por el camino de nuestros interrogantes y
de nuestras inquietudes, como dice Juan Pa-
blo II en su última Carta sobre la Eucaristía.
Cristo resucitado se hace literalmente con-
temporáneo de nuestra vida mediante el en-
cuentro con la Iglesia, ese extraño pueblo
nacido para comunicar lo divino a través de
lo humano. ¡Qué atrevimiento, qué escán-
dalo!, y sin embargo para mí, qué gran mis-
terio verificado una y otra vez en los recodos
luminosos u oscuros de mi vida. 

La Iglesia es esa gran amistad que no se
explica por coincidencias de gusto o de ca-
rácter, de intereses u opiniones, una amistad
que existe sólo para que yo pueda decir sí a
Cristo en cada circunstancia. Y cuando vi-
vimos realmente la experiencia de esa amis-
tad poderosa, permitimos que la Iglesia sea
madre: una madre que genera una concien-
cia nueva de todas las cosas, que abre nues-
tra razón, que sostiene el duro ejercicio de la
libertad, que corrige nuestros desvaríos, que
perdona nuestros pecados, que alimenta
nuestra esperanza incluso en las situaciones
más difíciles. 

Una Iglesia que es la casa edificada sobre
roca, el hogar al que podemos volver todos
los hijos pródigos que en este mundo hemos
sido. En su seno hay debilidades y pecados,
lentitudes y torpezas, porque no recoge a los

Una casa
edificada
sobre roca
Con motivo del Día de la Iglesia Diocesana 
el periodista don José Luis Restán explica, 

en este texto, que la Iglesia para él 
es madre, casa, familia y pueblo

Una Iglesia
es el hogar
al que podemos
volver todos 
los hijos pródigos;
en ella hay
debilidades 
y torpezas.
Recoge
a los que llevan
en su carne herida
la marca
del encuentro
con Cristo

Gruta de la Santina,
Nuestra Señora 
de Covadonga 
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perfectos ni a los sabios, sino a los que llevan
en su carne herida la marca del encuentro
con Cristo. Pueden dolerme sus miserias,

pero fuera de ella, como decía
el gran Bernanos, yo no sabría
ni siquiera respirar. 

Iglesia madre, casa, familia,
pueblo; Iglesia como es, y no
como yo la sueño. Iglesia cuer-
po, ¡qué bella palabra!, carne
de Cristo en la Historia. Radi-
cada en un espacio y un tiempo,
como Jesús quiso habitar el
vientre cálido de la doncella de
Nazaret, durante el reinado del
emperador Augusto: lo más le-
jano de una entelequia, de una
abstracción o de un discurso.
¡Ella es vida!, y como tal, no
se deja reducir ni encasillar.
Iglesia de los testigos, con sus
rostros tan diferentes entre sí,
pero siempre con esa luz de
victoria que Cristo introdujo
para siempre en la primera ma-
ñana de Pascua. Los rostros de
mis padres, que me enseñaron

el dulce nombre de Jesús; de los agustinos,
mis primeros maestros; de los curas y los
jóvenes de San Jorge, donde por primera vez
reconocí la Iglesia como mi hogar; de mis
amigos de Comunión y Liberación, con los
que este hogar se ha hecho aventura y ca-
mino; de mi mujer y mis hijos, la unidad
más bella que el Señor me ha dado para vi-
vir; de tantos y tantos que me han conmo-
vido y enseñado en sucesivos encuentros
que mi propio trabajo ha propiciado. 

Al hilo de los acontecimientos de estos
días, yo pensaba que la Iglesia puede ser hu-
millada, e incluso derrotada en muchas ba-
tallas concretas, y a ello colaboran el odio
de sus enemigos, y la inconsistencia, la tor-
peza y la falta de fe de sus propios hijos. Pe-
ro el Señor sabe transformar esas derrotas
en instrumento de purificación, y siempre
la levanta y la renueva por los caminos más
insospechados. Así ha sido siempre a lo lar-
go de la Historia, y así está siendo ya en es-
te momento, aunque a veces seamos mio-
pes para reconocerlo.  

Desde luego, Dios hace su trabajo, pero
cabe preguntarse ahora: ¿y nosotros qué?
¿Qué tenemos que hacer en esta circuns-
tancia, a la vez apasionante y dramática?
En primer lugar, vivir agradecidos y cons-
cientes del don que hemos recibido gra-
tuitamente. No somos el grupo de los in-
tachables y de los que ya se las saben todas,
sino el pueblo que sigue a Cristo y que hu-
mildemente lo ofrece a todos. Después, vi-
vir estrechamente unidos al hogar de la
Iglesia, contribuir a que sea conocido y
amado, despejar el camino para que los
hombres encuentren en él la riqueza de la
salvación de Dios que es la garantía de su
libertad y de su dicha completa. En defi-
nitiva, que entreguemos la vida (inteli-
gencia, corazón, tiempo, recursos…) al
servicio de la construcción de esta casa.
En ello va la felicidad de cada uno, pero
además, allí donde la Iglesia educa y cons-
truye, el mundo se hace siempre más ha-
bitable para el hombre.  

José Luis Restán 

El filósofo Lessing proclamaba, con
amargura no disimulada, que para no-
sotros es imposible superar el maldito

foso del espacio y del tiempo que nos sepa-
ra de Jesús. Recuerdo el caso de una mu-
chacha que preguntaba a su catequista de
Confirmación dónde podía encontrarse hoy
esa vida fascinante de Jesús que acababa de
describirle. Notemos que a esta joven no le
bastaba conocer la historia de Jesús ni su
mensaje, como tampoco a Lessing le
servían el conocimiento de la moral cristia-
na y la práctica de una piedad formal. 

Si Lessing estuviera en lo cierto y la sen-
cilla pregunta de aquella joven no encon-
trase respuesta, la relación de cualquiera de
nosotros con Jesús sería semejante a la que
tenemos con un difunto (aunque digamos
que éste ha resucitado), alguien a quien po-
demos recordar y venerar, que nos produce
admiración pero que ya no juzga ni mueve
nuestra vida. Pero el cristianismo es otra co-
sa. No es un discurso sobre Dios y sobre el
hombre, sino la misma vida del Hijo de Dios
hecho hombre que sale a nuestro encuentro
por el camino de nuestros interrogantes y
de nuestras inquietudes, como dice Juan Pa-
blo II en su última Carta sobre la Eucaristía.
Cristo resucitado se hace literalmente con-
temporáneo de nuestra vida mediante el en-
cuentro con la Iglesia, ese extraño pueblo
nacido para comunicar lo divino a través de
lo humano. ¡Qué atrevimiento, qué escán-
dalo!, y sin embargo para mí, qué gran mis-
terio verificado una y otra vez en los recodos
luminosos u oscuros de mi vida. 

La Iglesia es esa gran amistad que no se
explica por coincidencias de gusto o de ca-
rácter, de intereses u opiniones, una amistad
que existe sólo para que yo pueda decir sí a
Cristo en cada circunstancia. Y cuando vi-
vimos realmente la experiencia de esa amis-
tad poderosa, permitimos que la Iglesia sea
madre: una madre que genera una concien-
cia nueva de todas las cosas, que abre nues-
tra razón, que sostiene el duro ejercicio de la
libertad, que corrige nuestros desvaríos, que
perdona nuestros pecados, que alimenta
nuestra esperanza incluso en las situaciones
más difíciles. 

Una Iglesia que es la casa edificada sobre
roca, el hogar al que podemos volver todos
los hijos pródigos que en este mundo hemos
sido. En su seno hay debilidades y pecados,
lentitudes y torpezas, porque no recoge a los

Una casa
edificada
sobre roca
Con motivo del Día de la Iglesia Diocesana 
el periodista don José Luis Restán explica, 

en este texto, que la Iglesia para él 
es madre, casa, familia y pueblo

Una Iglesia
es el hogar
al que podemos
volver todos 
los hijos pródigos;
en ella hay
debilidades 
y torpezas.
Recoge
a los que llevan
en su carne herida
la marca
del encuentro
con Cristo

Gruta de la Santina,
Nuestra Señora 
de Covadonga 
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En Tierra Santa, todo habla de Jesucristo.
En Cafarnaúm es fácil imaginárselo re-
corriendo sus calles, o tomándose un

descanso en la casa de Pedro; un poco más
arriba, en la ladera de la montaña, todavía
parecen resonar en el oído las palabras de
las Bienaventuranzas; y en Jerusalén, el se-
pulcro vacío da la última palabra que ha da-
do Dios al hombre sobre el sentido y fin de
su vida… La Iglesia en Tierra Santa ha con-
servado durante veinte siglos los lugares de
esta presencia del Señor, como aquel que
conserva un valioso tesoro. Es la Iglesia Ma-
dre. Pero su  labor se ha visto dificultada, a
través de los siglos, por las distintas vicisi-
tudes por las que ha ido pasando esta tierra:
guerras, invasiones… Desde el principio,
los primeros cristianos supieron valorar la
importancia de sostener a los fieles de aquí,
los primeros en sufrir las persecuciones y el
martirio. Ya san Pablo recogió entre sus co-
munidades una colecta para atender las ne-
cesidades de los hermanos de Jerusalén, en
una comunión manifestada en gestos con-
cretos.

Hoy, veinte siglos más tarde, un grupo
de obispos españoles –el cardenal Ricardo
María Carles, arzobispo emérito de Barce-
lona, y los monseñores José Manuel Este-
pa, arzobispo emérito castrense, Joan Martí
Alanis, arzobispo emérito de Urgel, Elías
Yanes, arzobispo de Zaragoza, Antonio Ca-
ñizares, arzobispo de Toledo, Santiago Gar-
cía Aracil, arzobispo de Mérida-Badajoz,
Miguel Asurmendi, obispo de Vitoria, Joan
Carrera Planas, obispo auxiliar de Barcelo-
na, y César Augusto Franco, obispo auxiliar
de Madrid– ha peregrinado a Tierra Santa, en
respuesta a la reiterada llamada del Papa
Juan Pablo II a  no olvidar a los cristianos
de esos lugares, para sostener en la fe y ayu-
dar, incluso económicamente, a la Iglesia
enclavada allí, así como para animar a to-

dos los fieles españoles a peregrinar y en-
caminar sus pasos al país de Jesús.

La peregrinación partió el miércoles día
27 de octubre, llegando –tras el aterrizaje en
Tel Aviv– a Jerusalén por la tarde. Allí, en
la casa de Nôtre Dame, se celebró un en-
cuentro con el Cónsul General de España en
Jerusalén, don José María Ferré, y con el
Delegado Apostólico en Jerusalén y Nuncio
de Su Santidad en Israel, monseñor Pietro
Sambi, quien afirmó que «el peregrinaje es
un don para quien lo hace. Cada día en Tie-
rra Santa es una gracia grande. El peregri-
naje es la respuesta al texto evangélico: Ma-
estro, ¿dónde vives? –Venid y lo veréis. 

Una ayuda para la Iglesia Madre

Para la Iglesia Madre de Jerusalén, la me-
jor ayuda es el peregrinaje, tanto desde el
punto de vista espiritual como material.
Cuando veo a los peregrinos cristianos re-
zando sin odio en sus ojos, a derecha e iz-
quierda veo que se introduce un elemento
de distensión en el clima que se respira en es-
ta tierra. El peregrinaje es una contribución
a la atmósfera de paz».

Son palabras de alguien que conoce bien
los acontecimientos que ha vivido esta tierra,
así como las dificultades experimentadas
por los cristianos de este lugar. En los últimos
años, debido a las vicisitudes políticas y al
acusado descenso de las peregrinaciones,
muchas familias cristianas se han visto obli-
gadas a emigrar al extranjero, pues el sus-
tento de los cristianos de los Santos Lugares
depende, en gran medida, de los ingresos
que dejan los peregrinos. Hay que conside-
rar que el número de peregrinos ha descen-
dido bruscamente en los últimos años; casi
tres millones visitaron el país en el año 2000,
pero en los años siguientes sólo lo hicieron
800.000. Este año en curso se espera un au-

mento considerable –cerca del millón y me-
dio de visitantes–. 

Según el ministro de Turismo de Israel,
don Gideon Ezra, «la entrada de cada
100.000 visitantes da trabajo a 2.000 fami-
lias. Esto es bueno tanto para la economía
israelí como para la palestina. La importan-
cia de las peregrinaciones para ambos pue-
blos es fundamental. Además, cada visita de
un peregrino acerca cada vez más el proce-
so de paz entre israelíes y palestinos».

La basílica de la Anunciación, en Nazaret,
fue el lugar de la primera celebración litúr-
gica de los obispos españoles. Allí, frente a
la gruta donde Dios se hizo carne, celebraron
la Eucaristía, presidida por monseñor Anto-
nio Cañizares, quien en su homilía afirmó:
«En este lugar santo celebramos, llenos de jú-
bilo, el acontecimiento central que marca
toda la Historia y la vida de los hombres. En
la soledad y el silencio de Nazaret sucede la
plenitud de los tiempos. Nunca como hasta

Los obispos españoles, en Tierra Santa

Peregrinar
contribuye 

a la paz 
Dicen que la peregrinación a Tierra Santa es el
quinto evangelio, que recorrer sus caminos es
retroceder en el tiempo, a los días en que Jesús
caminaba sobre la tierra, que tocar sus piedras es
casi tocarle a Él… Hace escasamente dos semanas,
la Iglesia en España, representada por un pequeño
grupo de obispos, quiso acercarse hasta allí para
encontrarse con los cristianos –piedras vivas– que
habitan el país de Jesús, para ayudarles y conocer
de cerca sus preocupaciones y esperanzas

Los peregrinos 
de la Iglesia en España,
a la entrada, en Belén,

de la basílica
de la Natividad.

Abajo (el cardenal
Carles el primero),

ante la estrella
que señala el lugar

del nacimiento
de Cristo,

en la que se lee:
«Aquí nació Jesús,
de María Virgen»
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ahora sentimos el deber de alabar, bendecir,
dar gracias y adorar a la Trinidad Santa por-
que así, en un verdadero derroche de amor,
ha actuado a favor de nosotros los hombres».
Después de la celebración, obispos, perio-
distas y todos los que formamos esta pere-
grinación partimos hacia la Domus 
Galilaeae, donde los hermanos del Camino
Neocatecumenal nos habían preparado un
estupendo ágape, en un entorno privilegiado:
frente al lago Tiberiades, cerca de donde Je-
sús pronunció el Sermón del Monte, junto al
lugar donde el Papa presidió el encuentro
de jóvenes que tuvo lugar en el año 2000. 

A la mañana siguiente nos dirigimos a
Belén. Dentro de la basílica de la Natividad,
el arzobispo de Zaragoza, monseñor Elías
Yanes, declaró en la homilía que «el Niño
es la Palabra del Padre, la que creó el uni-
verso, origen de toda vida, Luz de toda ver-
dad. Ha venido a morar entre nosotros, den-
tro de nosotros. Quiere ser salvador de todos;

ha venido a mostrarnos que Dios es Amor».
Tras un encuentro con los obispos católicos
de Tierra Santa, que tuvo lugar aquella mis-
ma tarde, la expedición española tuvo una
celebración penitencial en la basílica de las
Naciones, junto al huerto de los Olivos, en
Getsemaní, «el lugar donde Jesús, hombre
verdadero –afirmó en la exhortación el ar-
zobispo de Mérida-Badajoz, monseñor Gar-
cía Aracil–, tomó plena conciencia de la gra-
vedad del pecado. Debía afrontar ante Dios
el reconocimiento del absurdo del pecado
de la Humanidad que Él había asumido co-
mo Cordero de Dios».

Jerusalén: fuente de esperanza

La mañana del sábado estuvo marcada
por la visita al Santo Sepulcro y la celebra-
ción de la Eucaristía, en la que un emocio-
nado cardenal Ricardo María Carles, que
visitaba por vez primera Tierra Santa, de-
claraba que, «si Europa ha perdido la fe, es
porque antes ha perdido la esperanza. El
cristiano que sólo espera el fin de semana, el
éxito, rompe ahí su perspectiva de futuro.
No es que no tenga fe, es que no la necesita.
Muchas veces, en el hondón del alma está
presente esta falta de esperan-
za en que Dios es más fuerte
que nuestras debilidades. Hoy
necesitamos testigos que
transparenten el amor del Se-
ñor, pues la medida de nues-
tro amor no es la del que pen-
samos tener, sino la del que
añoramos y deseamos tener.
Aquí amamos más al Señor;
aquí añoramos quererle más».
La tarde estuvo dedicada a re-
cibir a la colonia de españo-
les que residen en Jerusalén:
religiosos, religiosas y seglares
que trabajan y residen en la
ciudad de la paz. 

La agenda del domingo la
ocupó la visita al santuario de
Nuestra Señora de Palestina o
de Tierra Santa, Patrona de
aquella tierra, en el mismo día
en que se celebraba su festivi-
dad. Este acontecimiento su-
puso una ocasión de entablar contacto di-
recto con los fieles cristianos venidos de to-
das partes del país para esta celebración, pre-
sidida por el Patriarca Latino de Jerusalén. 

El Secretario General de la Conferencia
Episcopal Española, padre Juan Antonio
Martínez Camino, afirmó ante los periodis-
tas que viajamos junto al grupo de obispos
que «los católicos españoles deben animar-
se a peregrinar, si tienen ganas de hacerlo,
porque ahora es posible hacerlo sin ningún
riesgo. Nosotros hemos venido aquí con to-
do muy bien preparado, y no hemos corrido
ningún riesgo. No es peligroso venir a visi-
tar los Lugares Santos. Es verdad que, en
ciertos lugares de Palestina, la situación es
difícil, pero hasta ahora no ha habido nin-
gún problema con ningún peregrino. Vi-
niendo a Tierra Santa, la presencia de pere-
grinos, que vienen en actitud de oración, es
también una ayuda para la paz. Venir ayuda
espiritualmente, pero también ayuda al pro-
ceso de distensión y pacificación en Tierra
Santa». 

Juan Luis Vázquez

Habla el Papa

Una santidad
social

Es la hora de una nueva estación de
santidad social, de santos compro-

metidos que manifiesten al mundo y
en el mundo la perenne e inagotable
fecundidad del Evangelio. 

El Compendio de la doctrina social
de la Iglesia es un instrumento capaz
de ayudar a los cristianos en su com-
promiso cotidiano por hacer más jus-
to el mundo, en la perspectiva evan-
gélica de un auténtico humanismo so-
lidario. La doctrina social forma parte
esencial del mensaje cristiano y debe
ser mejor conocida, difundida inte-
gralmente y testimoniada con una ac-
ción pastoral constante y coherente. 

En una época como la nuestra,
marcada por la globalización de la
cuestión social, la Iglesia invita a todos
a reconocer y afirmar la centralidad
del ser humano en todos los ámbitos y
en todas las manifestaciones de ca-
rácter social. La doctrina social de la
Iglesia os interpela sobre todo a voso-
tros, cristianos laicos, a vivir en la so-
ciedad como un testimonio de Cristo
salvador y os abre horizontes de cari-
dad. 

Ésta es la hora de la caridad, in-
cluida la caridad social y política, ca-
paz de iluminar con la gracia del Evan-
gelio las realidades humanas del tra-
bajo, de la economía, de la política,
construyendo los caminos de la paz,
de la justicia y de la amistad entre los
pueblos.

(29-X-2004)

«Los católicos
españoles
deben animarse 
a peregrinar,
porque ahora
es posible hacerlo 
sin ningún riesgo.
Venir ayuda
espiritualmente,
pero también
ayuda
al proceso de paz
en Tierra Santa»



Música RTVE

El sello discográfico RTVE Música ha presentado su última
novedad: Zarzuela. La soprano Ana María Sánchez y la

orquesta sinfónica y coro de RTVE, dirigidos respectivamente
por los maestros García Asensio y Mariano Alfonso,
interpretan fragmentos de numerosas zarzuelas (La
tempranita, La Rosa del azafrán, La Gran Vía, Gigantes y
cabezudos, La del Manojo de rosas, etc...) Este sello musical
acaba de lanzar también el CD El tiempo malherido, de
Ricardo Llorca, tres piezas para piano y orquesta.

A favor de la asignatura de Religión

Profesores de Religión de la Comunidad de Madrid han decidido – según informa Infomadrid–
constituir una plataforma en defensa de la asignatura de Religión. Con esta iniciativa se suman

a otras ya creadas en diferentes puntos de España, en la búsqueda de una solución dialogada.
Una comisión gestora integrada por profesores de Madrid coordinará la puesta en marcha de la
plataforma y sus primeras actuaciones.

Al servicio del Año Jacobeo

Compostela, la revista de la archicofradía universal del
Apóstol Santiago, acaba de publicar sus números 33 y

34, dedicados a hacer balance del Año Santo
Compostelano, una vez pasado el ecuador del Año Jubilar.
Destaca la labor, al servicio de la peregrinación, del
canónigo Delegado de Peregrinaciones, don Jaime García
Rodríguez, al frente de la Oficina de Acogida de
Peregrinos, y la del también canónigo de la catedral don
Jenaro Cebrián. El Presidente de la archicofradía, don
Agustín Dosil Maceira, destaca en el editorial de la revista
la excelente labor pastoral de estos dos sacerdotes. El
número especial de Compostela dedica artículos a la
espiritualidad del peregrino, a la Biblioteca Jacobea de la
catedral compostelana, a la Peregrinación Europea de
Jóvenes 2004, y recoge numerosos testimonios de
peregrinos por el Camino de Santiago.

Máster de Oro, del Forum de Alta Dirección

El obispo auxiliar de Madrid monseñor Fidel Herráez acaba de recibir la condecoración Master
de Oro, del Forum de Alta Dirección, en el acto de apertura del curso 2004/2005, que tuvo

lugar el pasado jueves 4 de noviembre en el Palacio Duque de Pastrana, de Madrid.
Al mismo tiempo fueron galardonados con esta distinción don Christian Barrios, Presidente de

Software AG; don Vicente Boluda, Presidente del Grupo Boluda; doña María Emilia Casas,
Presidenta del Tribunal Constitucional; don Heraclio Corrales, Presidente de Ibermutuamur; doña
Juliana Fariña, Presidenta del Colegio de Médicos; don Francisco José García de la Vega, General
Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire; doña Noemí Sanín, embajadora de Colombia; don
Pedro Sanz, Presidente de la Comunidad Autónoma de la Rioja, y el Comité Paralímpico
Español.

El Forum de Alta Dirección es una asociación cultural formada por un grupo de empresarios,
catedráticos y profesionales liberales, nacida con el fin de fortalecer las relaciones humanas de
sus miembros y de éstos con las instituciones españolas, europeas e iberoamericanas.

El cardenal de Madrid, con los universitarios

Desde el Año Jubilar 2000, por estas fechas cercanas al
tiempo de Adviento, la comunidad universitaria católica

de Madrid se reúne cada año con su pastor, el cardenal
Antonio María Rouco Varela. Será el próximo lunes 15 de
noviembre, en la catedral de la Almudena. En esta ocasión, el
encuentro estará centrado en la Belleza, como esplendor de la
Verdad. «Toda forma auténtica de arte –dice Juan Pablo II en
su Carta a los artistas– es, a su modo, una vía de acceso a la
realidad más profunda del hombre y del mundo». A las 19
horas, Kiko Argüello explicará el sentido y la realización
técnica de las pinturas por él realizadas en el ábside de la
catedral madrileña. A las 20 horas, el señor cardenal
arzobispo de Madrid presidirá la Eucaristía y dirigirá su
palabra a los universitarios, profesores y alumnos, asistentes al
encuentro.

Nombres
El Santo Padre Juan Pablo II ha nombrado obispo au-

xiliar de la archidiócesis de Valencia al sacerdote
don Enrique Benavent Vidal, en la actualidad De-
cano-Presidente de la Facultad de Teología San Vi-
cente Ferrer, de Valencia.

El cardenal Rouco Varela, arzobispo de Madrid, ha
bendecido recientemente en El Escorial una Casa-
guardería para niños de 1 a 3 años que las Cruzadas
de Santa María la dirigen y financian. La han pues-
to bajo la advocación de Santa Maravillas de Je-
sús. El nuevo centro, que ha comenzado a funcio-
nar con 18 niños, tiene una escuela con capacidad
para 40 niños, un oratorio, sala de reuniones y re-
sidencia. 

El Nuncio Apostólico en España, monseñor Monteiro de
Castro, el arzobispo castrense, monseñor Pérez
González, y el Decano del Ilustre Colegio de Abo-
gados de Madrid han presidido en la Nunciatura
la apertura del curso judicial en el Tribunal de la
Rota. En el curso judicial 2003-2004 entraron en
el Tribunal 788 causas. El Tribunal de la Rota dio
690 sentencias y decretos. La lección de apertura de
curso estuvo a cargo de monseñor Carlos Manuel
Morán Bustos.

Los profesores José María Magaz, Pablo Domínguez, Jo-
sé García Oro, Juan María Laboa y Luis Suárez
Fernández serán los ponentes en la Jornada sobre
Isabel la Católica, en el V centenario de su muerte,
que organiza la Facultad de Teología San Dámaso,
de Madrid. Tendrá lugar el 18 de noviembre en el
Aula Magna del Seminario Conciliar de Madrid (ca-
lle San buena ventura 9). La ponencia de apertura
estará a cargo del arzobispo de Valladolid, monse-
ñor Braulio Rodríguez Plaza. Más información: Tel.
91 364 40 16.

El Gran Canciller de la Universidad de Navarra, mon-
señor Javier Echevarría, ha nombrado dos nuevos
Decanos: a don José Ramón Villar, de la Facultad de
Teología, y a don José Ángel García Cuadrado, de
la Facultad Eclesiástica de Filosofía.

Los días 13 y 14 de noviembre se celebran en Ciem-
pozuelos (Madrid) las III Jornadas de formación pa-
ra voluntarios en Salud Mental, convocadas por el
complejo asistencial Benito Menni, de las Herma-
nas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús.

Don Antonio Maroño Pena, de 66 años, ha sido elegi-
do Superior Provincial de la Sociedad de San Pablo
(Paulinos) en España, para un tercer cuatrienio con-
secutivo. La española Luisa Ortega Sánchez ha si-
do elegida Superiora General de la Congregación de
las Carmelitas Misioneras Teresianas, para el sexe-
nio 2004-2010. Y asimismo el Capítilo General de
las Misioneras Combonianas ha confirmado como
Superiora General, por otro sexenio, a la madre
Adele Brambilla, italiana de 55 años.

En Sanlúcar la Mayor (Sevilla) se ha celebrado el III En-
cuentro Ibérico Salesiano de Animación Vocacional,
en el que han participado más de 160 salesianos
de España y Portugal. Los sociólogos Julián López
y Begoña Isasi presentaron una encuesta realizada
a 1.200 jóvenes de entre 18 y 30 años sobre cómo
ven a los salesianos.

La Secretaria General de Ayuda a la Iglesia Necesitada,
Antonia Willemsen, y la responsable del Departa-
mento de África de esta asociación, Christine Du
Coudrayl, participan, junto con obispos de los dos
continentes, en el I Simposio de Obispos de Euro-
pa y África, que se celebra estos días en Roma. La
evangelización y la secularización; la formación
sacerdotal; el papel del laicado y de la familia; la
prevención del Sida; el Islam y el diálogo interreli-
gioso son algunos de los temas que ocupan las reu-
niones de trabajo de este Simposio.
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Libros

El tristemente famoso Código Da Vinci ha
tenido cumplida respuesta en dos

interesantes y recientes
novedades editoriales: la
primera, La verdad sobre
el Código Da Vinci,
editada por LibrosLibres,

es una verdadera
enmienda a la
totalidad que hace
José Antonio Ullate
Fabo, que fue
Redactor Jefe de
Alfa y Omega; tal
vez la inaceptable
osadía del novelista
Dan Brown, un
cantamañanas muy

listo –punta de lanza de todo un
movimiento pseudo-espiritual
contemporáneo de considerables
dimensiones–, no merecía tan buen trabajo
de refutación; los que no respetan son poco
respetables. Ullate adoba su irreprochable
enmienda a la totalidad con un delicioso
punto de sorna navarra de la más fina
estampa, como cuando habla del flojo
bachillerato del autor, y comenta que los
profesores de Harvard ya no son lo que
eran.

La otra novedad editorial a este respecto
se titula Descodificando a Da Vinci, y lo
edita Palabra. Amy Welborn, columnista y
crítica de arte, descubre los camelos
camuflados de hechos reales, en que
pretende estar basada la sólida investigación
de la que no se sabe por qué se enorgullece
su autor, y destaca los muchos errores sobre
religión, Historia y arte que contiene la
engañosa novela.

José Pedro Manglano es sacerdote,
teólogo, doctor en Filosofía y escritor de

prestigio traducido al
inglés, al italiano y al
polaco. En estas 195
páginas que acaba de
editar Planeta, con el título
El libro de la Misa. Los
secretos de un Misterio,
demuestra que la filosofía
no interesa sólo a los
filósofos, lo mismo que el
arte no interesa sólo a los
artistas. A través de un

recorrido histórico y teológico, a través de
fantásticas entrevistas con personajes tan
variados como el Principito, Tolkien,
Mafalda, Asterix y Rómulo y Remo, va
descubriendo la necesidad que todos
tenemos de trascender nuestra pequeñez, y
demostrando cómo la Eucaristía no interesa
sólo a los cristianos practicantes. Algo les
dice a los protagonistas de estas paginas que
los niños están especialmente capacitados
para entender la Misa y el secreto de ese
esencial misterio encerrado en la Eucaristía.

M.A.V.
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El chiste de la semana
Mingote, en ABC

Congreso sobre la Familia en la UCAM

La Universidad
Católica San

Antonio, de Murcia,
está ultimando los
preparativos ante la
próxima celebración
del II Congreso
Internacional, que
tendrá lugar en los
primeros día de
diciembre, sobre
Educación y Familia,
nueva edición del
que se celebró hace
tres años, con la colaboración del Consejo Pontificio para la Familia. Entre las personalidades cuya
presencia está prevista, figuran los cardenales Rouco Varela y López Trujillo, el ex ministro de Justicia,
señor Michavila, los juristas señores Jiménez de Parga y José Gabaldón, los psiquiatras don Enrique
Rojas y don Aquilino Polaino, y los profesores Rafael Albira y Enrique Bonete. Participarán también, además
del organizador del Congreso y Presidente de la UCAM, don José Luis Mendoza, y el obispo de la
diócesis, monseñor Manuel Ureña, los obispos monseñores Cañizares, Gil Hellín, Cordes y Reig.

WWWW WWWW WWWW
Nueva Revista es una publicación bimestral con contenidos de actualidad política, cultural y

artística, y dedicada a ofrecer un espacio de análisis de nuestra sociedad contemporánea, tan-
to en el orden nacional como en el internacional.

http://www.nuevarevista.net/

La dirección de la semana

Un ejemplo de solidaridad

Por segundo año consecutivo, en un acto celebrado el pasado jueves 4 de noviembre, el Banco
Urquijo llevó a cabo la cesión del 0,6% de la comisión de gestión de su SICAV Urquijo Cooperación

a los tres proyectos solidarios seleccionados: el de la Asociación San Camilo de Korhogo, que destinará
la aportación al centro de enfermos mentales en Costa de Marfil; el de la comunidad de salesianas
Misioneras de María Inmaculada, que pondrán en marcha una clínica de maternidad en uno de los
barrios más pobres de Delhi, en la India; y el de la Fundación África Directo,  para la construcción del
Hospital de Atupele, en Malawi. Los beneficiarios agradecieron al Banco Urquijo, en nombre de los
pobres, la generosidad que le acredita como líder entre las entidades financieras que gestionan
productos socialmente responsables.
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Texto: A. Llamas Palacios. Ilustraciones: Elena de la Cueva

A
ndrés tiene 13 años y es rumano. Hace tres
meses que está en España. Habla bastante
bien español, es divertido y amable, hace
reír a los demás y le encanta la gimnasia.

Delia también es rumana y tiene 15
años. Llegó a España hace tres meses y le
encanta estudiar, aunque sobre todo le gus-
ta la Historia. De vez en cuando echa de
menos su país y a sus amigos.

Kiril tiene 13 años, procede de Bulga-
ria y lleva un mes y medio en nuestro país.
A él todavía le cuesta un poquito hablar es-
pañol, pero está encantado con Madrid y
tiene aquí un montón de amigos búlgaros
con los que pasea por los parques cer-
canos a su casa los fines de sema-
na.

Yang Yang, de China, es un ge-
nio de las matemáticas. Dice que,
cuando sea mayor, quiere ser co-
mo su padre, comerciante. Es
muy buen estudiante y ya tiene
muchos amigos españoles.

Todos estos chicos tienen
en común el proceder de paí-
ses extranjeros, que no hablan
nuestro idioma, y que para po-
der estar en el colegio y entender las
asignaturas tienen que pasar una tempora-
da, no superior a 6 meses, en lo que se lla-
ma un Aula de enlace. En ella aprenden
español, conocen cosas de nuestro país y se
preparan para acceder al curso que les co-
rresponde. En este caso, hemos conocido el
aula de enlace que tiene en Madrid el co-
legio Francisca Javier Cabrini. 

«Yo me levanto a las siete y cuarto», re-
pite Chin Chin con dificultad. Sus diez com-
pañeros del aula de enlace le observan. «¿Y
a qué hora te acuestas?», le pregunta Ana,
la profesora; a lo que él responde lenta-
mente: «Yo-me-a-cuesto-a-las-diez-yyyy-
media». Todos se ríen con cariño con Chin
Chin, que se toma con muy buen humor

su aprendizaje. Hace tan sólo unas semanas
que ha venido de China y ni siquiera sabía
el alfabeto occidental. ¡Verle escribir en
Chino es todo un acontecimiento! Cuan-
do, por fin, termina una frase entera en es-
pañol, todos aplauden, porque saben lo di-
fícil que es empezar a hablar un idioma
nuevo. Y cuando, por fin, puede comuni-
carse con sus nuevos compañeros españo-
les, todo deja de ser tan extraño y los ami-
gos se hacen solos.

Dice Esther, una de las profesoras que,
junto con Araceli y Ana, se ocupan del au-
la de enlace del Colegio Francisca Javier

Cabrini, que, «en las Aulas de enlace,
no sólo se aprende español, sino

que, además, hay que estar muy
pendiente de que los niños que

llegan del extranjero a nuestro
país puedan integrarse con
normalidad en una clase, y
que no sientan el desarraigo
o la falta de acogida por par-
te de los niños españoles. Al

principio, como no suelen sa-
ber nada de español, recorre-
mos el colegio y aprendemos

los nombres de todo aquello que
nos rodea. Después, vamos apren-

diendo español con juegos y de una ma-
nera muy práctica. Normalmente, no ha-
ce falta que estén los seis meses en el aula,
sino que antes ya están preparados para in-
tegrarse en una clase normal». 

No debe de ser fácil llegar a un país don-
de no hablan tu idioma y donde, además, se
ríen de ti si no pronuncias una palabra a la
perfección. Por eso es muy importante que
los niños españoles sepan acoger a los que
llegan de fuera con todo el cariño y la aten-
ción que se merecen, pero también con la
mayor normalidad, porque al fin y al cabo
son niños también, aunque hablen otro
idioma. 

Aulas de enlace

EEll  mmuunnddoo  eenn  uunnaa  ccllaassee

Aquí tenemos a todo el Aula de Enlace del colegio Francisca Javier Cabrini: a la derecha, las profesoras Ana y Esther

Douglas, brasileño, nos enseña en el mapa dónde está su ciudad natal

Chin Chin nos dejó boquiabiertos al escribir en su idioma

Un búlgaro, un rumano y un brasileño... ¡el aula de enlace une lo mejor de cada país!



Ahora vas a poder presumir de ordenador personalizado 
de verdad. Tan sólo necesitas:

- Un cartón liso y duro, o un trozo de madera muy fino
- Papel de colores
- Plástico para forrar adhesivo
- Mucha imaginación

Sólo tienes que forrar el cartón duro o el trozo de madera con 
un papel de colores, el que más te guste. Si el papel es liso, puedes
pegar encima una fotografía bonita, o un collage de fotos, tuyas, 
de tu familia o de tus mejores amigos… Después, con mucho tiento
y procurando que no queden burbujitas, pegas el plástico adhesivo,
y ¡ala! ¡Ya tienes la almohadilla para ratón más original del mundo!
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Título: Iván de Aldénuri
Autor: J. Pérez-Foncea
Editorial: Libros-Libres

En la aldea de Aldénuri vi-
ve con su familia el joven

Iván. Su vida transcurre pa-
cífica en medio de las obli-
gaciones cotidianas y los jue-
gos con los amigos. Sin em-
bargo, un día Iván descubre
que tiene un don. Intenta
mantenerlo en secreto, pero
las circunstancias harán que,
poco a poco, se dé cuenta de
que debe cumplir una im-
portante misión… Una apa-
sionante novela de aventu-
ras para jóvenes.

SS
e estima que el 40% de los niños menores de
cinco años que mueren en el mundo son
africanos. Muchos son por enfermedades

como el sida o la malaria, pero en otras ocasiones
se trata de enfermedades que en los países ricos
podrían ser tratadas con normalidad y curadas. 

Por eso, en África, más de 20 ministros de
Sanidad, un centenar de líderes africanos y altos

cargos de medios de comunicación han acordado
firmar un pacto para que todos los niños africanos
puedan tener acceso a las vacunas de las
enfermedades que más estragos causan entre la
población infantil. En un comunicado de prensa,
estos líderes pedían a los representantes de las
religiones musulmana, católica y de religiones
tradicionales que apoyaran esta tarea. 

para el ratón

PPoorr  ffiinn,,  vvaaccuunnaass  
ppaarraa  llooss  nniiññooss aaffrriiccaannooss

Una almohadilla 

MM AA NN UU AA LL II DD AA DD EE SS
LL II BB RR OO SS

Consejos
útiles…

«No hables mal de alguien
cuya carga jamás hayas
llevado a cuestas»

Marion Bradley
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«Este tipo de Congresos no son una
varita mágica, una receta infali-
ble», dice don José Luis Restán,

director de la programación socio-religiosa
en la Cadena COPE y conferenciante en una
de las ponencias del Congreso de Aposto-
lado Seglar. Sin embargo, esta reunión de
laicos es un importante punto de partida pa-
ra avanzar en un momento especialmente
duro para los católicos, un momento que,
«aunque esté lleno de problemas antiguos,
parece que tienen una virulencia mayor»,
como explica don Rafael Serrano, Secreta-
rio General de Apostolado Seglar de Ma-
drid. Para don Julián Vara, de la Asociación
Católica de Propagandistas, el apostolado
seglar «carece de una presencia agrupada»,
de modo que este Congreso es «una opor-
tunidad de que podamos tener esa presen-
cia. Es preciso que trabajemos juntos». En
este sentido, apunta a la posibilidad de que la
Comisión episcopal de Apostolado Seglar
sirva como vehículo de unidad. Otros parti-
cipantes, como el escritor don Carlos García

de Andoín, consideran que lograr que de es-
te Congreso nazca un órgano consensuado,
«quizá es pedir demasiado. El simple reco-
nocimiento entre los distintos grupos de lai-
cos ya es bastante». Sin embargo, sí que se
percibe cierta «necesidad de articular y ver-
tebrar a los laicos», como recuerda don Eloy
Bueno de la Fuente, Decano de la Facultad
de Teología del Norte de España, sede de
Burgos.

En efecto, este Congreso quiere ser un
«lugar de encuentro donde se puedan co-
municar distintas experiencias», comenta
don Rafael Serrano, que espera que «sea un
revulsivo para el apostolado seglar, para los
laicos, que a veces estamos adormecidos.
Los laicos no podemos ser vagones, tene-
mos que ser máquinas locomotoras», sen-
tencia este autor que, precisamente, acaba
de publicar una obra titulada Laicos cristia-
nos, Iglesia en el mundo (editorial HOAC).

El momento en que se celebra este Con-
greso es especialmente propicio, es un mo-
mento en que «los laicos cristianos debe-

mos tomar conciencia de nuestra vocación
y nuestra misión y hacerlo visible al resto
de la sociedad», dice don Eduardo Hertfelder,
del Instituto de Política Familiar. Pero es im-
portante tratar de que «el análisis de la si-
tuación inmediata no focalice unilateral-
mente la atención en los desafíos o acosos
del momento, por graves que sean, sino que
ayude a ampliar la mirada y el horizonte a
las raíces culturales del problema y a la evan-
gelización del mundo entero», puntualiza
don Eloy Bueno de la Fuente.

Para el señor Restán, los laicos se en-
frentan a un gran reto. En este momento, la
Iglesia está «en situación de misión. Ya no
puede vivir de las rentas, ya no basta con
evocar la tradición gloriosa ni las raíces cul-
turales, porque la sociedad está profunda-
mente secularizada, incluso  algunos secto-
res se muestran profundamente hostiles ha-
cia los católicos».

Don Ramón Prat i Pons, de la Facultad
de Teología de Cataluña, considera que hay
dos puntos clave en este Congreso: «En pri-
mer lugar, responder a los retos de un mun-
do que parece que vive en la increencia, pe-
ro que realmente está buscando el sentido
de la vida. En segundo lugar, crear vehículos
de comunicación entre los laicos». En este
sentido, esta cita «aportará dinamismo, ex-
periencia y vida a un apostolado seglar que,
aun en su generosidad, se encuentra muchas
veces desanimado por los obstáculos del en-
torno, desbordado por las circunstancias so-
cio-culturales, preocupado por sus proble-
mas o intereses particulares, perplejo ante
las encrucijadas del momento presente», ex-
plica don Eloy Bueno.

Aprender del prójimo

Dice el señor Restán que el Congreso per-
mitirá que «aprendamos los unos de los
otros», y que, al mismo tiempo, será «una
buena ocasión para que los focos se con-
centren y vean» la realidad de los laicos, que
aparecen muy poco en los medios de comu-
nicación. Al mismo tiempo, para el señor
García de Andoín, esta cita será el areópa-
go de todas las voces, «un lugar de expre-
sión libre y franca sobre todos nuestros retos
como cristianos», retos que –según este po-
nente– serán escuchados y recogidos por los
obispos, que tienen pocas oportunidades pa-
ra oír la voz de los seglares.

Pero lo más importante de esta reunión
es que «nos haga caer en la cuenta de que el
meollo de la cuestión es ver y tocar a Cristo,
presente en la Iglesia, en sus santos. Porque
sólo si tocamos y vemos al Señor estaremos
contentos. Que comprendamos que volver-
nos a Cristo, convertirnos, merece la pena, es
deseable, envidiable. Y que, al paso que nos
rescatamos nosotros, constituyamos una es-
peranza para nuestros contemporáneos, que

Este fin de semana se celebra en Madrid el Congreso de Apostolado Seglar

Los laicos tienen que ser
locomotoras, no sólo vagones
Es la mejor ocasión para que los laicos, procedentes de diferentes diócesis, parroquias,
grupos, movimientos, asociaciones... compartan sus experiencias vitales y dialoguen
sobre la situación del apostolado seglar en España. Éste es el objetivo del Congreso 
de Apostolado Seglar que se celebra los días 12, 13 y 14 de noviembre en Madrid
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Dinamismo misionero

«El dinamismo misionero es un rasgo
que no todos los grupos de apostolado se-
glar han conseguido añadir a su DNI», ex-
plica don José Luis Restán. Y es que, sólo si
se vive la fe de manera profunda, los laicos
saldrán a las calles, a sus trabajos, a sus en-
tornos, a transmitir la buena nueva. Pero de-
trás de esta falta de comunicación con el res-
to del mundo, hay «un problema de identi-
dad cristiana, de experiencia de Dios. Hoy se
oye hablar de moral, de organización ecle-
sial, pero no de Dios», dice El señor García
de Andoín, que recuerda las palabras del Pa-
pa Juan Pablo II al comparar a los laicos con
un gigante dormido. «A veces creo que se
está pasando la hora del laicado», comenta
este escritor con cierto pesimismo. 

Pero falta el impulso para cumplir «el
desafío permanente para los cristinaos, que
es el dar testimonio, de palabra y de obra»,
explica doña Inmaculada Franco. Para doña
Cristina López Schlichting, «llega el tiempo
en que el amor a los ancianos, enfermos y ni-
ños, la caridad y el perdón entre el marido y

la mujer; la capacidad de educa-
ción de los hijos, la justicia so-
cial y la paz serán experiencias
raras, ausentes para una mayo-
ría, un sueño. Y quedará un res-
to de hombres y mujeres de pie,
distintos, que vivirán en todo
como si fueran de este mundo
pero sin ser de este mundo. Es-
te resto será el triunfo de Cris-
to. Porque el triunfo de Cristo
es su pueblo, la luz del mun-
do». Don Julián Vara se
muestra optimista porque
considera que «los cristianos
siempre hemos sido minorí-
as, pero no es un problema
de número, sino de calidad y
santidad de las personas».
El Congreso de Apostolado
Seglar que se celebra en
Madrid es una oportunidad
para luchar contra el rela-
tivismo, que, según la se-
ñora López Schlichting,
«se ha impuesto de tal ma-
nera que todo da igual y,
por lo tanto, nada impor-
ta lo más mínimo. Ni el
anciano, ni el enfermo, ni
el embrión, ni la familia,
ni siquiera el maro. So-
bre este vacío campan a
su gusto explicaciones
ideológicas acerca de
todo, que ni siquiera
responden ya a las uto-
pías clásicas, desmon-
tadas hace mucho
tiempo, sino al simple
interés, a los mecanis-
mos del éxito, el dine-
ro y el poder. El re-
sultado es escepticis-
mo, cinismo y triste-
za», concluye la
periodista.
Por eso es el mo-
mento de que los lai-
cos  que participan

de la Iglesia den testi-
monio de lo que están viviendo. Muchas ve-
ces, los católicos, incluso practicantes, no
conocen la existencia de estas asociaciones
de laicos. Explica don Ramón Prat que, aun-
que «hay una doctrina muy seria sobre este
tema, tendría que llegar a la base de los cre-
yentes». Para don Julián Vara, «uno de los
grandes problemas del apostolado seglar es
que no sabemos darnos a conocer».

Una gota de optimismo

Pero también hay visiones optimistas:
don Eduardo Hertfelder cree que la situa-
ción del apostolado seglar es «muy espe-
ranzadora», porque ha alcanzado «una nue-
va madurez personal y colectiva. (...) Se ha
cambiado el chip en muchos planteamientos
del pasado, de entre los cuales destacaría la
pérdida del miedo y la vergüenza a la parti-
cipación en la vida pública. (...) El reto es
seguir profundizando en esta dirección. Hoy,
más que nunca, es urgente trabajar por una
sociedad así». Y el Congreso de Apostolado
Seglar es un buen punto de arranque.

María S. Altaba

podrán reconocer en nosotros lo que nos ha
ocurrido», explica doña Cristina López Sch-
lichting, periodista que di-
rige el programa La Tar-
de, de la Cadena COPE.

Para que el Congreso
no se quede en un encuen-
tro cerrado, «hay que ha-
cer un esfuerzo para ha-
cernos entender, traducien-
do el mensaje cristiano en
palabras significativas pa-
ra todos», dice doña Inma-
culada Franco, de Profesio-
nales Cristianos de Acción
Católica. «En esta tarea –di-
ce esta ponente–, los laicos
tenemos una responsabilidad
especial: la de demostrar que
el Evangelio, antes que una
ideología o una doctrina, es
una buena noticia, tan buena
que nos cambia radicalmente
la vida». Para la señora López
Schlichting, «así como el sa-
cerdote es la piedra sacramen-
tal y pastoral de la comunidad,
al laico le toca el limes, la fron-
tera y la tarea en el mundo. Y el
mundo nos necesita más que
nunca. Lo que está en juego no
es sólo la dignidad de la persona,
el amor a la verdad o el respeto a
la vida, sino la capacidad de ver
la realidad y relacionarse con
ella».

La manera que tienen los ca-
tólicos laicos de comprender la re-
alidad es crucial, como también es
crucial, en opinión de don Ramón
Prat, el papel de los sacerdotes,
«que acompañan, sin protagonis-
mos personales, y enseñan a rela-
cionar la vida diaria de los laicos
con el Evangelio». Este profesor ex-
plica que el apostolado seglar se en-
cuentra inmerso en un círculo vicio-
so y que, como faltan vocaciones sa-
cerdotales, eso se traduce también en
una crisis en las vocaciones laicales».

La situación de los laicos

«Cuando el mundo da la espalda a
Dios, se vuelve menos habitable –dice don
José Luis Restán–, y ante eso, sólo la fe res-
ponde». Pero parece que, en ocasiones, los
laicos no se dan por aludidos. Dice este po-
nente que «surge la tentación, en momentos
de dificultad, de buscar la guarida, de asi-
milarse al resto», para no tener que enfren-
tarse a ellos. En ese sentido, don Francisco
Porcar, de la HOAC, considera que «tene-
mos mucho que crecer. Hay muchos bauti-
zados que no son conscientes» de la labor
que tienen que desempeñar. Además, apun-
ta a otro defecto muy frecuente en la actua-
lidad: «Nos fijamos demasiado en cosas que
a nosotros nos parecen nuestras preocupa-
ciones, y no en los verdaderos problemas. A
veces nos centramos en temas bastante se-
cundarios, cuando hay otros mucho más im-
portantes, como la precarización del em-
pleo». Coincide con él doña Inmaculada
Franco que considera que «la Iglesia debe
reforzar su imagen de preocupación por el
pobre y las causas de la injusticia, y mante-
nerse abierta al diálogo con el mundo».

Cartel oficial
del Congreso
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El enorme influjo de los textos conci-
liares (sobre todo Lumen gentium y
Apostolicam actuositatem) y su desa-

rrollo en la Iglesia postconciliar han ayu-
dado ciertamente, en el despertar del mun-
do de los fieles laicos, a sentir que su vo-
cación cristiana es fundamental para la
construcción de la misma Iglesia y para
sentirse a gusto en casa. La creación del
Consejo Pontificio para los Laicos supu-
so, así, un gesto profético de Pablo VI. En
el mundo de los jóvenes, pocos dudan hoy
de la fuerza que éstos han recibido a la ho-
ra de vivir su fe de parte de las Jornadas
Mundiales de la Juventud. A la vez, la afir-
mación de la auténtica dignidad de la mu-
jer, que ha contado con la participación ac-
tiva de la Iglesia, está enriqueciendo, cada

vez más, a la comunidad cristiana y a la
sociedad.

Nuevos movimientos

Junto a los movimientos y asociaciones
laicales anteriores al Concilio Vaticano II
(la Acción Católica y otros), está florecien-
do una nueva generación de asociaciones de
fieles, de movimientos y nuevas comunida-
des que producen ya frutos abundantes de
santidad y apostolado, y que dan nuevo im-
pulso a la comunión y a la misión del pueblo
cristiano. Además, el compromiso de mu-
chos cristianos laicos en las más diversas
obras de ayuda mutua, humana y social de-
muestra la creatividad constructiva de la ca-
ridad, que se pone al servicio del bien co-

mún en las instituciones políticas, culturales
y económicas.

Este rico mundo del laicado católico tie-
ne su impulso, su dinámica y su vida. La
Conferencia Episcopal Española, después
de la estupenda experiencia del Congreso
del Laicado Católico (noviembre de 2000),
precedida del encuentro de los nuevos mo-
vimientos y comunidades con el Papa (Pen-
tecostés de 1998), al que ha seguido un mag-
nífico Congreso Internacional de la Acción
Católica, quiere reunir en un Congreso toda
esta riqueza asociativa de los fieles laicos y
la belleza de la vida cristiana de cualquier
cristiano laico que vive su fe en parroquias
u otras comunidades, y mostrar las posibili-
dades de renovación de nuestra Iglesia en
una sociedad plural, en la que la presencia
pública es cada vez más urgente. El Foro de
Laicos ya ha mostrado en más de diez años
de andadura cómo esto es posible.

El Congreso de Apostolado Seglar, con el
lema Testigos de la esperanza, llega en un
momento crucial, en el que el continente eu-
ropeo carece de una esperanza de vida ver-
dadera al alejarse de su entronque cultural
que es el Evangelio y la herencia cristiana,
ambiente en el que España está inmersa. El
Papa, en dos documentos postsinodales me-
morables, Christifideles laici y Ecclesia in
Europa, nos recuerda la tarea a llevar a cabo,
con la gracia de Dios, pero no sin una pre-
sencia pública de los cristianos laicos en la
sociedad actual.

Compartir las experiencias

El Congreso de Apostolado Seglar abor-
dará la llamada a ser cristianos y las carac-
terísticas que tienen los que en la Iglesia se
llaman christifideles laici (ponencia del ar-
zobispo de Pamplona y obispo de Tudela,
monseñor Fernando Sebastián); esa llamada
es a la santidad, tema que abordará doña
Cristina López Schlichting, ayudada por un
equipo de ponencia; y asimismo la llamada
es a la misión, a predicar el Evangelio, a la
presencia pública: esta vez el ponente será
don Ignacio Sánchez Cámara, a quien tam-
bién ayudará otro equipo.

Pero el Congreso quiere ser interactivo,
porque los fieles laicos deben conocerse y
amarse, apoyarse y organizarse cada vez
mejor. Lo requiere la comunión eclesial y
la necesidad de ofrecer un testimonio de uni-
dad, pues lo que une a todos los movimien-
tos y grupos es justamente la misión, aun en
medio de las legítimas diferencias. Por ello,
las comunicaciones, los talleres y las expe-
riencias son tan importantes como las po-
nencias, así como las celebraciones y la ora-
ción, un ingrediente que falta en otro tipo
de congresos, pero no en éste.

+ Braulio Rodríguez Plaza 

Carta del Presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar:

El Congreso llega 
en un momento crucial

Los días del 12 al 14 de noviembre se celebra en el Palacio Municipal de Congresos 
del Parque Ferial Juan Carlos I, en Madrid, el Congreso de Apostolado Seglar, 

una iniciativa que, bajo el lema Testigos de la esperanza, quiere servir de punto 
de encuentro de los laicos para que puedan compartir sus experiencias y lanzar 

una mirada hacia el futuro próximo. El arzobispo de Valladolid, Presidente 
de la Comisión episcopal de Apostolado Seglar, explica que en las actuales

circunstancias en Europa, cuando el continente carece de la esperanza 
que aporta el Evangelio, el papel de los laicos es especiamente relevante

Monseñor Braulio
Rodríguez Plaza
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Punto de vista
La fe y los votos

Las elecciones en los Estados Unidos
interesan al mundo entero. En largas

vísperas, los medios informativos europeos
recogieron la opinión de famosos, famosillos y
desconocidos que habrían deseado votar por
Bush o por Kerry, sobre todo por éste.
Conocido ya el triunfo abrumador de aquél,
un dato ha llamado la atención mucho menos
de lo que merece: el peso de la religiosidad
(sobre todo, cristiana) a la hora de  votar. Lo
sabían bien los candidatos, tanto el católico
Kerry como el protestante  Bush. Los vimos
durante la campaña, rezando en iglesias
cristianas. No dudamos de su sinceridad;
pero, aunque sus convicciones cristianas
hubieran sido débiles, estaban obligados a
exhibirlas, porque las de muchos millones de
sus electores son firmes, profundas,
auténticas. Y esos votantes no optaron sólo
por quien les ofrecía  prosperidad temporal,
sino por quien mejor sintonizó con su
creencia en el Más Allá. Quizá en eso haya
influido el temor que causaron los bestiales
atentados de un 11 de septiembre y el duelo
diario por los muertos en la guerra de Iraq.
Cuando circunstancias semejantes se dieron
en Europa  –guerra de España, II guerra
mundial–, muchos ojos se volvieron a la Gran
Esperanza. Ese 90% de la sociedad
estadounidense que dice creer en Dios ha
preferido a Bush, que fue más claro que Kerry,
al declararse adversario del aborto provocado,
de la eutanasia y de los matrimonios entre
homosexuales, rechazados, por gran mayoría,
en los once Estados donde fueron sometidos a
una votación especial. Ciertos comentaristas
progres ofenden a quienes votaron en paz
desde su fe. 

Esa victoria del pueblo fiel debería
animarnos a reflexionar,  en las vísperas de
votar una Constitución europea que ha
discutido sobre sus raíces cristianas para
colocar, por fin,  sólo las herencias religiosas
en el Preámbulo, entre las culturales y las
humanistas. Ignoraba uno que esas
herencias fuesen otra cosa que cristianas en
el Viejo Continente. No es pequeña la
diferencia respecto al tiempo fundacional,
cuando los creadores de la Unión
–Schuman, Adenauer, de Gasperi– se
encerraron a orar y meditar en un
monasterio sobre el Rín, junto a Coblenza. 

En el 25 aniversario del actual
pontificado, el diario norteamericano más
difundido recordó que es cristiana la tercera
parte de la población mundial: unos dos mil
millones de personas; y, de ellos, algo más
de la mitad son –somos– católicos, muy
predominantes en Europa y las dos
Américas. Pero, enseguida, uno de sus
titulares decía: «Una corriente secular separa
a  Europa de los Estados Unidos». Eso no
impedía que las buenas gentes de Francia,
Alemania o Italia se definieran como
creyentes en número muy superior al de los
descreídos. Seguramente,  un cierto
aburguesamiento, la mejora del nivel de
vida, llevan a esa frialdad.  Debemos,
también, reflexionar sobre ello.

Carlos Robles Piquer

L I B R O S

La Facultad de Teología San Dámaso, de la archidiócesis de Madrid, representa hoy en el pa-
norama teológico y filosófico una de las más relevantes aportaciones no sólo a la docencia y
a la investigación de las disciplinas sagradas, sino a la transferencia del conocimiento y del aná-

lisis de los signos de los tiempos, a la preocupación por iluminar la conciencia
cristiana en un mundo cargado de complejidad y de complejidades en donde no
es fácil encontrar las fuentes del criterio, del discernimiento de lo que corresponde
a la verdad del Evangelio, y de lo que ayuda decisivamente a crear las condi-
ciones para un desarrollo íntegro de la persona. Muestra de ello son las constantes
iniciativas académicas que, dentro de la denominada Extensión universitaria, se
ofrecen a los alumnos y a cuantas personas se sientan atraídas por el diálogo en-
tre la cultura y la fe. Conecuencia de esta vitalidad son los tres volúmenes que
se acaban de editar y que presentamos.

El primero se titula La nación y el nacionalismo. Contribuciones para un diá-
logo. Son autores de este singular volumen José Andrés-Gallego; José Manuel
Otero Novas; Juan José Pérez-Soba y Vicente Vide. No se puede obviar que, en
el trasfondo de este libro, se encuentra no sólo la Instrucción pastoral Valoración
moral del terrorismo en España, de sus causas y de sus consecuencias, sino tam-
bién la inquietante situación política, social y cultural a la que el texto episco-
pal ofrece respuestas. El investigador del CSIC José Andrés-Gallego presenta
una breve reflexión sobre el concepto de nación y su desarrollo en la historia de
las ideas. El que fuera ministro con la UCD, José Manuel Otero, se adentra,
en un largo y clarificador artículo, en los presupuestos teóricos y prácticos so-
bre los que se asienta el modelo autonómico de la Constitución española de
1978. El profesor Pérez Soba, que se ha especializado en sus escritos de los
últimos meses en una ardua tarea de clarificación teológica del fenómeno del na-
cionalismo, propone una reflexión ética desde el magisterio pontificio. Y, por úl-
timo, el Decano de la Facultad de Teología de la Universidad de Deusto, Vicente
Vide, reflexiona sobre los aspectos teológicos y pastorales del nacionalismo, des-
de la perspectiva de la teodicea. Para éste último, «los sacerdotes son ministros
de comunión y de unidad; por ello, se deben al servicio de todos los cristianos,
sean nacionalistas o no lo sean. Es verdad que cuando son perseguidos algunos
fieles, o están amenazados, o tienen que llevar escolta, los sacerdotes han de es-
tar más cerca de ellos, animarles, apoyarles moralmente, denunciar esta la-
mentable situación y comulgar con sus sufrimientos. Pero en cuanto agentes de
comunión y de reconciliación, los sacerdotes deben evitar en su predicación, en
los encuentros de formación, en los escritos pastorales y en otras intervencio-
nes públicas caer en posturas partidistas. En efecto, es deber y misión de los sa-
cerdotes respetar cuidadosamente la justa libertad que tienen los laicos en la ciu-
dad terrestre y estructurar la comunidad cristiana sin estar al servicio de ninguna
ideología o partido humano».

Editado por Javier Prades, se presenta, también ahora, el volumen titulado La
esperanza en un mundo globalizado, que recoge las ponencias de las activida-
des organizadas en la citada Facultad de Teología  durante el año 2003. El pór-
tico de este libro es un lujo por la claridad con la que Juan Velarde Fuertes
aborda la cuestión de La globalización ante el reto del hambre en el mundo. Ni-
kolaus Lobkowicz, director del Instituto de Estudios sobre Europa Central y

del Este de la Universidad de Eischstätt, reflexiona sobre La ampliación de la Unión Europea ha-
cia el Este. Significado y perspectivas; y Odilo Engels, catedrático emérito de la Universidad de Co-
lonia, explica la historia de la Sociedad Görres y su contribución a la cultura española. Por último,
la mariología ocupa un lugar destacado en esta aportación bibliográfica con las conferencias del obis-
po de Ratisbona, monseñor Gerhard L. Müller, y de la profesora de la Universidad San Pablo-
CEU Magdalena Lapuerta. 

Por último, nos referiremos al volumen del catedrático Juan José Pérez Soba, dentro de la co-
lección Studia Theologica Matritensia, sobre La pregunta por la persona. La respuesta de la in-
terpersonalidad. Se trata de un exhaustivo estudio sobre la categoría persona y sobre la filosofía per-
sonalista, en clave de síntesis, y de propuesta de un modelo de comprensión de las relaciones hu-
manas en la perspectiva del diálogo. Como escribió J.Lacroix, «toda auténtica actividad humana es
diálogo: diálogo con el mundo, que es poesía, diálogo con los demás, que es amor; diálogo con Dios,
que es plegaria. La tentación peculiar del pensamiento es el monólogo: basta encerrarse en el pro-
pio sistema y negar otro para aniquilarse a sí mismo. El pensamiento verdadero, en cambio, es
diálogo; es, como Platón dice, el diálogo del alma consigo misma». 

José Francisco Serrano Oceja 

Diálogo entre fe y cultura
Título: La nación y el nacionalismo/ La esperanza en un mundo globalizado/ La pregunta
por la persona
Autor: J. Prades (ed.)/ J. Prades (ed.)/ Juan José Pérez-Soba
Editorial: Facultad de Teología San Dámaso



Gentes

Televisión

Mireia de las Heras,
Profesora

Las consecuencias de
conflictos entre trabajo y
familia pueden destruir la
familia, provocando
problemas de estrés,

divorcios, bajos índices de natalidad, hijos
cuya educación queda en manos de
abuelos, maestros, vecinos o canguros.

Gustavo Almelo,
economista

Siempre hay un motivo por
el que vivir. La vida merece
ser vivida. Depender de
una silla de ruedas es una
limitación, pero la vida

sigue y se puede interpretar de otra
manera. Después de mi accidente, he
aprendido a apreciar más las cosas
pequeñas, que antes no valoraba y ahora
se convierten en un tesoro.

Ryszard Kapucinski,
periodista y escritor

Un Islam abierto, liberal, co-
existe con otros más cerra-
dos, incluso violentos. El
mundo islámico está lleno
de contradicciones y enfren-

tamientos. No tiene una institución que go-
bierne, con un culto central, como es el Va-
ticano. Es muy distinto a las religiones cris-
tianas.

Te puede pasar a ti

PROGRAMACIÓN TMT y POPULAR TV (del 11 al 17 de noviembre de 2004)
(Op: Opcional; Mad: sólo en Madrid; Información: Tel. 902 22 27 28)

A DIARIO: 

07.50: Lunes a Viernes (Sab. 07.55;
Dom. 08.00).- Palabra de Vida
08.00.- Popular Tv Noticias (salvo Sab.
y Dom.)
12.00.- Ángelus y Santa Misa (Op, Do-
mingo: en Cadena)
14.00 y 20.00.- Popular Tv Noticias
(salvo Sáb. y Dom.)
23.55: Lunes a Viernes (Sab. 01.00;
Dom. 02.05).- Palabra de Vida
00.00.- Popular Tv Noticias (salvo Sáb.
y Dom.)

JUEVES 11 de noviembre

14.30.- Documental (Op)
15.00.- Octava Dies
15.30.- Más Cine por favor El demonio
de las armas
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.30.- Verano azul
20.35.- El llanero solitario (Op)
21.05.- Informativo diocesano (Mad)
21.30.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Mad) - 22.30.- Jazz no sabe leer
(Op) - 23.00.- Nuestro asombroso
mundo (Op)

VIERNES 12 de noviembre

13.00.- Nuestro asombroso mundo
(Op) - 14.30.- Documental (Op)
15.00.- Valorar el Cine
15.30.- Más Cine por favor Alan y Na-
omi - 17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Investigaciones de Bolsillo
20.30.- 20 minutos con... (Op)
21.05.- Se comenta, se dice
21.30.- Familia (Op)
23.00.- Pantalla Grande
01.05.- Corto pero intenso

SÁBADO 13 de noviembre

08.00.- Tris, Tras y Verás - 11.05.- El
Chavo del Ocho - 12.45.- Cine inf. (Op)
13.30.- Nuestro asombroso mundo
16.00.- 100 de la Cien - 18.05.- Panta-
lla Grande - 19.00.- Flash Gordon (Op)
19.30.- Llanero solitario (Op) - 20.00.-
Semana - 20.30.- Corto - intenso (Op)
21.00.- El show de la Cultura - 22.00.-
Esto sí que es Rosa - 23.00.- Cuentos y
Leyendas - 00.00.- Historias para no
dormir - 00.35.- Te puede pasar a ti
01.05.- Cine La venganza de papá

DOMINGO 14 de noviembre

07.05.- Súper coches - 08.05.- Tris,
Tras y Verás 11.05.- Pueblo en camino
(Op) - 11.30.- Mundo solidario (Op)
12.50.- Los 100 de la Cien (Op)
15.00.- Familia (Op) - 16.00.- Valorar
el Cine (Op) - 16.30.- Esto sí que es
Rosa (Op) - 18.00.- Cine infantil (Op)
19.00.- España en la vereda - 19.30.-
El zorro (Op) - 20.00.- Informativo dio-
cesano (Mad) - 20.35.- Pon un amplifi-
cador en tu vida - 21.30.- Cuentos y le-
yendas (Op) - 22.25.- Encuentros
23.30.- El Tirachinas

LUNES 15 de noviembre

13.00.- Encuentros (Op)
14.30.- Documental (Op)
15.00.- Mundo solidario
15.30.- Más Cine por favor
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Verano azul
21.05.- Informativo diocesano (Mad)
21.30.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Mad)
23.00.- Todo Deporte
01.05.- Dick Tracy

MARTES 16 de noviembre

13.00.- Todo Deporte (Op)
14.30.- Documental (Op)
15.00.- Tirachinas Tv
15.30.- Más Cine por favor
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Verano azul
20.30.- Súper Agente 86 (Op)
21.05.- Valorar el Cine (Mad)
21.30.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Op) - 22.30.- Entre líneas (Op)
23.00.- Debate Popular (Op)
01.05.- El zorro

MIÉRCOLES 17 de noviembre
09.35.- Pon un amplificador en tu vida
(Op) - 10.00.- Escuela de María (Mad)
10.25.- Audiencia Vaticano
13.00.- Debate Popular (Op)
14.30.- Documental (Op)
15.00.- Pueblo en camino
15.30.- Más Cine por favor
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Verano azul
21.30.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Mad) - 23.00.- Argumentos (Op)
01.05.- Flash Gordon
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María José Bosch es la directora y presentado-
ra de uno de los programas de más peso de

Popular TV, Te puede pasar a ti, que se emite todos
los sábados, después de medianoche. La novedad
no radica en su formato, porque es un programa de
entrevistas con el protagonista de la noche, sino en
la calidad del invitado y en ese tono a la altura
del corazón que se alcanza durante la charla. La
periodista selecciona a gente que pasa por el tran-
ce de sobrellevar una enfermedad ciertamente es-
calofriante, cuya vida, sin embargo, no ha sido
dramáticamente truncada por ella. Es decir, no es
la película lacrimógena de una calamidad perso-
nal, de un desastre irreparable, sino el testimonio
de una vida digna a pesar de la inconveniencia
de la enfermedad. Y eso que no hablamos de acha-
ques de colon irritable, cefaleas, gripes, úlceras o
historiales del común de los mortales, sino de ca-

sos aparentemente insoportables que sus pacien-
tes viven como la nieve endurecida que estorba
en el camino y que hay que apartar para que el
coche pueda avanzar, o como esos obstáculos que
los atletas deben saltar para llegar a la meta. El ca-
so de un reciente programa fue el de Olga, una
mujer de 40 años que padece una enfermedad
neuromuscular grave y desconocida. A los 23 años,
su glotis se paralizó, entró en coma y, desde en-
tonces, no puede moverse, ni hablar, ni comer.
Durante la entrevista, sólo se oían la voz de la pre-
sentadora, el ruido acompasado del respirador ar-
tificial y la voz de la enfermera, que traducía el
mensaje que la paciente iba trazando en un cua-
derno. Olga se ha inventado un alfabeto adecua-
do a su nivel de comunicación con el mundo. Lo
extraordinario del caso es su absoluta pasión por
la vida. Para ella, estar viva no es más que un don

de Dios, que debe aprovechar; sus palabras sona-
ban a aquel texto maravilloso del poeta Browning,
cuando decía que Dios debería de estar contento
de ver a sus criaturas gozando del mundo salido de
sus manos. «Soy feliz a ratos –decía Olga–, como
todo el mundo». En Te puede pasar a ti, los prota-
gonistas no sucumben a la tentación de considerar
su enfermedad el final del camino u ocasión de
repliegue, sino acicate para dar mayor relieve a
su vida. Lo más sobresaliente de la fórmula es que
los mismos pacientes solicitan salir en el programa,
porque saben que su estilo –denominador común
de toda la cadena– es el más adecuado, no para dar
lugar a morbo o lamentos, sino para ayudar a mu-
chos enfermos en situación parecida y que co-
mienzan a abandonar toda esperanza. 

Javier Alonso Sandoica



No es verdad

Apenas habían comenzado a escucharse ru-
mores sobre una posible manifestación masiva y
pública de los católicos españoles hartos de ser
tratados como ciudadanos de segunda, uno de
los máximos portavoces socialistas, el señor
Blanco, se ha apresurado a salir a las pantallas de
las cadenas de televisión afines (que práctica-
mente son todas), para explicar a los ciudada-
nos –ellos dicen a la ciudadanía, ¡qué será eso!–
que lo único que están haciendo es cumplir su
programa electoral. Desde hace varias semanas
vengo pidiendo en este rincón, a quien se digne
aclarármelo desde cualquier ámbito guberna-
mental o del partido socialista, que me diga por
favor en qué página de su programa electoral es-
taban, como promesas electorales, todas las me-
didas anticatólicas que están llevando a cabo.
Sigo esperando..., y mucho me temo que voy a
esperar sentado durante mucho tiempo. El señor
Rodríguez Zapatero, Presidente de Gobierno de
España, nos sale ahora contando la milonga de
que basta de grescas y vamos a llevarnos bien;
pero resulta que, bajo su maravillosa sonrisa y
su decir a todo que sí, las grescas las está pro-
moviendo él y su Gobierno, y eso de tirar la pie-
dra y esconder la mano, es una cosa muy vieja y
un engañabobos muy conocido. ¡A que va a re-
sultar ahora que la culpa de la tensión del actual
Gobierno con los católicos, la tenemos los cató-
licos y no el Gobierno! El egregio señor Pepiño
Blanco pide respeto para las decisiones del Go-
bierno, y hace muy bien. Es su obligación y es lo
normal. Yo, desde aquí, le ofrezco la máxima se-
ñal de respeto que puedo darle: recordarle que
el mayor respeto posible a las decisiones arbi-
trarias de cualquier Gobierno es exigirle que, en

vez de arbitrarias, sean respetables, es decir, que
se respeten a sí mismos y que respeten a los de-
más, única forma posible de que sean respeta-
bles y respetados. Por cierto, ¿podrían, si lo tie-
nen a bien, responderme por qué no se toman
las medidas pertinentes en contra de los que, en
materia de terrorismo o de evidentes abusos ma-
fiosos en el ámbito de la emigración, saben y no
informan a la policía; o por qué, si informan, no
se actúa, como debería actuarse inmediatamen-
te? Especialmente en todo cuanto tiene que ver de
alguna manera con el terrorismo, sea éste de la
calaña que sea, el miedo es libre y la cobardía
es hasta humanamente comprensible, pero lo que
en modo alguno puede tolerarse es que se quie-
ra convertir el miedo y la cobardía en un valor so-
cial; aunque no sea más que por respeto a las
víctimas y a los que se juegan la vida a diario
por los demás, sin miedo ni cobardía. ¿Han vis-
to ustedes qué emotivo ha resultado en Cataluña
eso que han dado en llamar bautizo civil? Se ha
tratado, como ha explicado, emocionada, una de
las señoras patrocinadoras del evento, de inscri-
bir a un chavalito como ciudadano en la casa del
pueblo. ¡Conmovedor! ¿Qué pasa, que los otros
chavalitos que no son inscritos, no son ciudada-
nos? ¿Y qué hay que decir de estos laicistas mi-
litantes que hasta para hacer el ridículo más es-
pantoso necesitan recurrir, sin que se les caiga
la cara de vergüenza, a palabras y realidades de
la fe católica, como el Bautismo? Ni siquiera la
memez es nueva, ya lo hacían cuando la Revo-
lución Francesa. Dime de qué presumes y te di-
ré de qué careces.

Gonzalo de Berceo
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Con ojos de mujer
A los enemigos 
de la fe, gracias

Cuando mi abuelo veía lo tiquismiquis que
éramos mi hermano y yo, solía decirnos:

«Vosotros tendríais que haber vivido la guerra».
Yo entendía esta frase como una invitación a
vivir las enseñanzas que él había sacado des-
pués de vivir la tragedia que toda guerra es; una
invitación a saber distinguir las 
ñoñerías de lo importante. Mi abuelo había
experimentado que los tiempos difíciles arrecian
el espíritu. Afortunadamente, España no vive
hoy en guerra, aunque el terrorismo sea otra
forma de hacerla. España, amenazada por el
terrorismo, no sufre la pobreza que las guerras
tradicionales traían pegadas a su mecanismo
destructor. La enseñanza que mi abuelo había
extraído de los tiempos difíciles de la guerra la
hemos tenido que extraer en nuestros días de
otro tipo de dificultades. Tal vez, después de
todo, no deberíamos estar tan enfadados con
nuestros gobernantes, porque las medidas que
un día sí y otro día también atentan contra los
principios más elementales de la moral, han
empezado a sacudirnos de nuestra modorra.

Como si de animales heridos se tratara, los
cristianos estamos empezando a reaccionar
ante tanta agresión. Algo se está moviendo en la
sociedad cristiana: las asociaciones familiares
no dejan de protestar ante la reforma de la ley
del divorcio, o la discriminación que sufre la
familia frente a las parejas de hecho y los
homosexuales; las asociaciones de médicos no
hacen más que denunciar lo que esconde la
eutanasia, la experimentación con células
embrionarias y el crimen del aborto, que ningún
eufemismo consigue disimular. Los profesores
de Religión van a Europa y llegan con las pilas
cargadas para contarnos que ningún país de
nuestro entorno discute ya la importancia de la
enseñanza religiosa en la escuela.

El Gobierno ha conseguido, a base de
despropósitos legislativos, que empecemos a
comprender la importancia de vivir la fe, de
hacerla vida, un milagro que los curas no
habían logrado desde hace muchas décadas. A
lo mejor, si hubiéramos puesto antes la lámpara
«sobre el candelero, para que alumbre a todos
los que están en la casa», no hubiéramos
llegado a la situación actual. Ahora que ya no
hay un Gobierno que nos ponga fáciles las
cosas, y nos permita vivir la fe por inercia,
contagiados por la costumbre de la mayoría;
ahora que, por el contrario, se hace lo posible
para que los católicos no tengan espacio en la
vida pública, que es la vida de todos (¿es
necesario recordar que la calle, la escuela, los
medios de comunicación, la cultura, las urnas,
el pago de impuestos, etc. son porciones que
corresponden también a los católicos?); ahora
–decía– es cuando parece que empezamos a
despertarnos. Tal vez era necesaria esta agresión
al sentimiento católico para que nos diéramos
cuenta de lo mucho que nos importa y de la
diferencia sustancial que hay entre una vida
iluminada por la fe y una vida cerrada al
Espíritu. Por eso, a los enemigos de la fe, a pesar
de todo, va nuestro agradecimiento.

Dora Rivas

Giannelli, en el Corriere della Sera



         
                  

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Cardenal Joseph Ratzinger: «El lai-
cismo no puede ser una religión uni-
versal porque es parcial y no res-

ponde a las preguntas fundamentales del
hombre».

Ernesto Galli della Loggia: «Sobre fe-
cundación asistida, no comparto la tesis de la
Iglesia, que ha decidido extender el con-
cepto de vida al de persona. A mi juicio, el
embrión es vida, pero no me parece acepta-

ble atribuir a la vida los mismos derechos
que se le atribuyen a la persona».

Lo ha contado Maria Latella, reciente-
mente, en el Corriere della Sera. Se habla-
ba de laicismo y Constitución europea, de
Islam y fecundación asistida, de cuánto y
cómo puede un hombre de hoy definirse li-
bre. Discutían el Prefecto de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe y el historiador
y publicista Galli della Loggia. Era un en-
cuentro Religión-Cultura. Algunos partici-
pantes no escondían su asombro ante el he-
cho de que el historiador reconociese que el
embrión es vida, por lo visto, sin derechos.
Y se preguntaban : «¿Qué tipo de vida es?
¿Mineral? ¿Vegetal? ¿No es precisamente
vida humana y por ello tiene derechos? ¿Qué
es vida humana, sino una persona?»

En el encuentro había espectadores de
excepción: el cardenal Re, el obispo Fisi-
chella, el político Amato, periodistas como
Paolo Mieli y Joaquín Navarro-Valls, em-
presarios, financieros, intelectuales… Me-
rece la pena dar a conocer algunas de las
afirmaciones del cardenal Ratzinger: «El
poder del hombre ha crecido de modo ini-
maginable; es capaz de producir en un la-
boratorio a otro hombre, al que, por tanto,
algunos no considerarían creación y regalo
de Dios, o de la Naturaleza. Se puede fabri-
car, e, igual que se puede fabricar, se puede
destruir, que es lo que, desgraciadamente,
se hace. Este poder se está convirtiendo en
una amenaza más peligrosa que las armas
de destrucción masiva».

El historiador laico hace esta observa-
ción: «Los derechos humanos son ya la úni-
ca apariencia identitaria de los pueblos de
Occidente»; reconoce que la Iglesia ha si-
do un importante factor de globalización.
Ratzinger no se siente arrinconado en el cua-
drilátero y, lúcida y hábilmente, hunde el
bisturí con germánica precisión: «Se ha di-
cho que la Constitución europea no podía
hablar de las raíces judeo-cristianas para no
ofender al Islam; pero lo que ofende al Islam
es el desprecio a Dios, el desprecio de la fe
y la arrogancia de la razón que provoca el
fundamentalismo. Europa es el continente
de las luces, de la fuerza de la razón –re-
cuerda Ratzinger–, y eso es un regalo que
hay que conservar y defender; también los
laicos deberían saber aceptar la espina dor-
sal de su propia carne».

Mano a mano Ratzinger - Galli della Loggia

«El laicismo no da respuestas
al hombre»
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Un hombre recoge 
de la escuela
de Breslán (Rusia), 
a una niña herida




